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NARRACIONES CABALLERESCAS

 ̂ E l  ^ i^ e lo ^ e iit r e  m i l i t e

pe vez en cuando un aconteoimioiito 
trágico, como la muerte del marqués de 
Piokman, ó sucesos ruidosos, cual el re­
ciente encuentro, de los Sres. Sánchez 
Guerra y Soriano, ó el asalto de armas 
enpe dos mueliachos periodistas tan in- 
íeligéntes, tan simpáticos y tan conocidos 
como Gabás y Herrerita, traen á las co­
lumnas de los periddioos y al chismear 
público el tema de las cuestiones de ho­
nor, en que todo el mundo so ocupa du­
rante unos días.

Hablemos, pues, de ellas, j a  que tornan 
a ser de actualidad para‘el cronista, y 
hoy que tengo yp un estímulo más para 
tratar de ese asunto. El estímulo consiste 
«n una carta con que me honra D. Miguel 
Matarredoiia, pidiéndome copia de docu­
mentos relativos á las múltiples cuestio­
nes de este linaje en que me ha cabido la 
suerte, no siempre envidiable, de inter­
venir.

No son ellas pocas; y aun cuando no 
podré complacer al autor de la carta, per­
eque uno do mis graves pecados es el do 
descuidar mucho mis papeles, una hora 
dê  charla con quien esos datos solicita de 
mí, podrá, seguramente, dar interés al li­
bro que prepara.

Soy, en efecto, entre los periodistas de 
mi tiempo, entre los de esa generación 
que ya se va á paso de carga, dejando en 
ios zarzales del camino más ilusiones- 
marchitas que estrellas hay en el cielo, 
para ceder el sitio al grupo de brillantes 
escritores jóvenes que esmaltan con su 
ingenio y su cultura las páginas de los 
pandes periódicos; soy—decía--uno de 
los que en más ocasiones hánse visto en 
la dolorosa necesidad de poner una firma 
con las armas de combate á trabajos pe­
riodísticos, publicados anónimamente, se­
gún, la costumbre, la mala costumbre, de 
la Prensa española. Ferviente enamora­
do de esta profesión ingrata, que, como 
casi tod-an, quiere menos á quien más la 
quiere, apenas si he sacado de mi labor 
Se veinte años otro provecho personal 
que la experiencia que me da en estos 
asuntos de que ahora me propongo escri­
bir, mi repetida intervención en ellos.

Hablemos, pues, un poco de las cues­
tiones de honor, y hagámoslo para tratar, 
con tal motivo, de un problema que con­
sidero de verdadero interés naeionalj, 
porque importa al prestigio de los oficia- 
íes del Ejército, esos hijos predilectos de 
la (nación, digan lo que quieran los sis­
temáticos detractores de la milicia) por-
1JIÍ6 QD UriiS \lo la patri'ia lii^iox'on «1 na--
«rifleio.de la vida, y el sacrificio, aún 
mayor, de la voluntad, envueltos en aquel 
juramento formulado, cuando apenas les 
apuntaba el bozo, allá en Toledo ó en Va* 
Uadolid, en Guadalajara, en Segovia ó en 
Ferrol.

Hablemos del duelo entre militares.

Ahí tdnéis, palpitante todavía, el caso 
del capitán Paredes. Ahí tenéis, más re­
ciente aún, el ejemplo del general Marcli. 
El uno procesado, en libertad provisio­
nal solamente, después de un calvario de 
muchas semanasi El otro, trasladado des­
de el mando supremo de un cuerpo de 
Ejército á un destino burocrático, luego 
de algunos días de sinsabor y de zozobra. 
Aquél, padeciendo las consecuencias de 
haberse batido en duelo. Este, sufriendo 
los resultados de su escrupuloso respeto 
á lo ^ispuesto eu materia de desafíos.

Fijaos bien en esos dos ejemplos. Ellos 
dicen en cuál postura dejan á nuestros 
Boldado.s, frente al Código del honor, las 
disposiciones del Código do Justicia Mi­
litar, interpretadas por los actuales go­
bernantes con una gazmoñería compren­
sible si se tratase de los Guardias Nobles 
de Su Santidad ó de los suizos pontifi­
cios, pero que anda á la greña con la tra­
dición de la España militar, desde Gon­
zalo do Córdova hasta Martínez Campos.

Todo el fervor religioso del Sr. Maura, 
toda la tartufería de sus amigos, serán 
poco para meternos en la cabeza que un 
militar requerido á dirimir uña contien­
da en el terreno de las armas no pierde 
BU prestigio si ño acude al roquerimieu- 
to. Y precisamente porque eso no cabe en 
cabeza alguna, los Gobiernos' habían he­
cho alarde siempre de una gran toleran­
cia cuando un militar se encontraba enla 
situación que ha tenido en Zaragoza el se­
ñor March siendo capitán general de 
Aragón.

Abandonando esa toTerancia, sin reént 
plazarla previamente por Tribunale.s de 
honor con tales raíces en las costumbres 
y  tal autoridad en la opinión que ,uo sea 
preciso someterloa los asuntos, sino que 
olios tos arranque al conocimiento de pa­
drinos y testigos, y fallen cada caso eu 
forma que no deje sombra de duda sobro 
el honor de nadie; abandonando osa tole­
rancia para sustituirla por el estricto res­
peto al artículo del Código de Justicia 
Militar que se refiere al duelo, se llega á 
los casos extremos de que os hablaba al 
principio.

El señor general March, hay que decir­
lo con pleno conoeimionto do pormeno­
res, de que henfos carecido hasta ahora, 
tenía toda la razón en el asunto quo mo­
tivó sus querellas con el Sr. Giraulta. La 
tradición obligábalo á la actitud en que 
aquel día se colocara; los manes de sus 
antecesores eu el Ejército y el ejemplo 
de muchos ooiiipañeros suyós, so oponían 
ú quo so eom])ortase do otra guisa..El 
general March, sin embargo, ha perdido 
ol mando quo d(}sempeñaba.

Y es que los procodimieutos do Gobier­
no al uso llevan á ios militaros, metidos 
nú. achaques cabal! eróse os, al durísimo 
trance do caer on uno de los dos términos 
de esto terrible dilema; ó se baten, y eii- 
tonoes viene oi proceso con todas sus mo­
lestias f  perjuicios, acaso la condena que 
obligue á cambiar la guerrera gloriosa 
mor el pardo chaquetón del presidiario, ó 
|iq,80 baten, y entonces se pone en duda su 
Ü̂ î or, bien acreditado en los campos do

batalla, duda que ovidontemente incapa­
cita para ol mando, si no es que so ven 
expulsados del Ejér-cito por sus propios 
compañeros.

Esto no puede ser. Lo dicen nuestros 
hombres de armas todos, y hay que repe­
tirlo hasta que tal estado de cosas des­
aparezca; es indispensable quo el Gobier­
no busque solución á un problema que 
®^^ °̂t)üsidad alguna ha planteado. Y si 
no la busca ó no la encuentra, los jefes 
superiores de la milicia están en el deber 
de estudiar una, y, luego de acordada, 
imponerla enérgicamente donde deban.

t*ongamo3 punto á este articulejo, ya 
demasiado largo, y que él sirva como de 
prólogo á unas cuantas narraciones de 
este género que irá viendo el lector á 
quien no se lo acaba la paciencia á me­
dida que las demandas de la actualidad y 
mis otros deberes en el periódico lo con­
sientan.

No serán ellas de importancia por lo 
que tengan de personal; pero pueden des­
pertar interés on aquellos con quienes 
liabitualmeiite departe el Diario, porque 
esencialmente anecdóticas on lo sucesi­
vo, so referirán á personas y á sucesos, 
algunos do los cuales han pasado á la his­
toria política de España; yen  todo caso 
coiistituiráu unas cuantas notas íntimas 
para las crónicas del periodismo madri­
leño de veinte años á la focha.

An»jBf a& LiíOUE

L E C T Ü Í^ A S  L A

SORDA, AlUDA, QEOA

Hace cerca de un año dimos cuenta á las lec­
toras en estas columnas de ía aparición de uu 
libro extraordinario, escrito por una jovencíta 
americana sorda y ciega.

Ha sido un libro que atrajo la atención del 
raurido; se tradujo al francés y á todos los demás 
idiomas, cansándola admiración de cuantos lo 
leyeron.

España no permaneció indiferente; un perió­
dico ilustrado emprendió sn publicación, y hoy 
se encuentra ya impi-eso en español.

E l haber trabajado en la traducción de esa
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La “ visión” de£ marqués de Vlllavlcíosa

ridos de bala Mausser, por su extraordinaria 
fuerza impulsiva y pequeño calibre, que ta-

obra no ha de impedirme hablar de ella, con-i ^ humano,
'■ ’ oausaban heridas de bordes limpios, aiu ma-

ceraoiouos ni trituraciones internas, por lo 
general, y fácilmente curables.

Consecuencias análogas se están registran­
do en la guerrarnso-japonosa,citándose como 
ejemplo por los médicos rusos, el caso de un 
cosaco del destacamento de Mitchenko, quien, 
herido en el vientre durante el combate de 
Tien-Yu, continuó en filas, regresando á caba­
llo al cuartel general del Yaln; y ol deisargen- 
to Gratchiusfci, que herido de cinco balazos on 
la batalla da Ka-Lieti-Tse, tuvo ánimo para 
atravesar á rastras las lineas japonesas y lle­
gar á las ambulancias rusas.

Compárese éstas con las heridas produ­
cidas por ios proyectiles Remington, W in­
chester y, on general, cualquier armamen­
to de mayor calibre con bala sin envuel­
ta protectora y do menor penetración, y se 
vorS que os exacto el calificativo de huntenú:!
7t(/TO tipilUavlU ni y A vlü iJTijL'U'*
dueh'so sus balas de 138 á 140 centímetros en 
madera de pino á 12 metros de la boca, y atra­
vesar con limpieza planchas do hierro forja­
do de un centímetro do espesor á 25 metros.

Pues bien; al reducirse la carga déla car­
tuchería Maiisser para su empleo en el inte­
rior do las poblaciones—en vez de restrin­
girse el uso y abuso de la fuerza pública, con 
merma do sus necesarios prestigios,—se me 
ocurre preguntar: Los efectos'de estos pro­
yectiles, si llega el triste caso de emplearlos, 
¿no serán aún más mortíferos? Oreo quo sí.

Una bala, al azar, no atravesará muros hi­
riendo á inocentes; pero ios proyectiles que 
se aproveehm, esos, seguramente, producirán 
heridas más cruelmente mortíferas quo ias 
qne ocasionarían con carga ordinaria,

O serán inútiles; en cuyo caso,, la fuerza pu­
blica será arrollada, y para esto más valiera 
no exponerla á tal contingencia; ó se alojará 
en el cuerpo del primero que cojan por de­
lante, para, lentamente, ir causando efectos 
onormemente superiores. Tal es el dilema.

Ignoro si han sido hechas experiencias 
comparativas. Lá más elemental previsión 
gubernamental lo hubiera verificado antes 
de decretar su empleo.

Medios tiene el ramo do Guerra en los com­
petentísimos cuerpos de Artillería y Sanidad 
para comprobarlo antes de que se ordene sn 
uso, y el asunto no os tan bala di qne merezca 
pase inadvertida.

vencida, como lo estoy, de que es una obra rd- 1 
rairable, tuya divulgación encierra na verdade­
ro interés humanitario.

España, como hace notar muy bien el señor 
Bejarano en el prólogo de la traducción, tiene la 
honra de ser la cuna de la enseñanza de estos 
desdichados anormales, gloria que nadie le pue­
de disputar.

Fray Pedro Ponce de León y Juan Pablo Bo- 
net han sido los inventores y los apóstoles que 
propagaron esta enseñanza por el mundo: pero 
es tainbión cierto que mientras los otros países 
trabajaron en su perfección y desarrollo, España 
permaneció estacionaria.

Es decir, en España siguieron formándose los 
primeros profesores de esta difícil enseñanza; 
pero ni particulares ni Gobiernos le  consagraron 
la atención que merece, .

El caso de un sortio-mudo eduóado en núes-

que causó la admiración en la Exposición Uni­
versal de Viena el año 1S73, el de Laura Bigmau 
y el de la autora de este libro, juntos con otros 
que ella misma nos narra, prueban, hasta dónde 
puede llegar la capacidad de esos desdichados 
enfeimos. "

Nadie como ellas tienen derecho á la educa­
ción que las redime de la triste condición en que 
las sume la falta de los sentidos.

Leyendo este libro de Helen Keller, que ella 
titula Historia de ntisitda, se va observando cómo 
se descorren los velos que entenebrecen su ce­
rebro, cómo su espíritu se ilumina y cómo su 
alma se eleva hasta las ideas abstractas y hasta 
la concepción suprema de la belleza.

Asusta pensar que, sin la educación, ese espí­
ritu privilegiado, que cautiva tanto con su inteli­
gencia como con la ternura de sus sentimientos, 
hubiera quedado sumido en la inconsciencia del 
bruto. ■

La joven sordo-muda y ciega es ima pensado­
ra profunda que posee un estilo correcto y ame­
no, que ha estudiado con las que ven y oyen en 
el -íRadelifie», y que posee á la perfección el in­
glés, alemán, francés, latín y griego. Ya ha pu­
blicado otros dos notabilísimos libros; pero nin­
guno como éste da idea de su vida y de sus pen- 
samieutos; es un libro en que el indiferente 
puede encontrar sólo bellezas, y en que el pro­
fesor y el psicólogo hallarán igua Ira enté un te­
soro de observaciones.

Merced á la enseñanza Helen Keller, según 
sus niismas frases, ha logrado rw  con t i  alma y 
o ír  con,.el corazón.

¡Ojalá que el esfuerzo de publicar este libro no 
sea perdido, y que eippiece á pensarse de un 
modo serio en mejorar la triste suerte de los 
sordo-mudos y de los ciegos!

COJA'fMBlNE

PROBLEí^A DE ACTUALIDAD

Motines y cartuchos con carya  
reducida

A raíz de cuantos incidentea análogos al 
desarrollado en laa calles valencianas ha te­
nido que intervenir la fuerza pública, un cla­
moreo general do protesta se iia levantado 
conU’a üt mortífero empleo del Maússqr, 

Gbeesionaún la qpintfin .cie­
ga mentó deatructoi'ofl tie éste, pidió, con riatu- 
ral deseolioe;miento de las condiciones balís­
ticas del arma, lo quo creyó ser atennanta en 
ol mal. Cartuchos con carga reducida, ya qao 
no so le dan gobernadores con doto» de man­
do ordinariae.

Confeccionaron aqiiolloa loa Parques; dia- 
tribiiyéronae, ai nuestros informea son exac­
tos; eu la primera ocasión, una de las tan 
corrientes imprevisiones gubernamentales, 
alentadas con la creencia.de su benigna ac- 
ciói), lanzaron á la calle la inconsciente fuerza 
pública, obligándola á que los quema profu­
samente, y entonces es cuando se tocaron las 
consocuericiaa de tamaña ligereza.

Loa proyectiles do pequeño calibre, como 
.el Maiiaser, siii reducciones en sus cargas, 
han recibido el calificativo de lutiuanitarios, 
y aunque osto aoa un sarcasmo por los efec­
tos, es una gran verdad.

Ya (os ingleses, on au campaña del Afgha- 
nÍ3tau --donde empicaron el fusil Lee-Met- 
ford, do calibro igual á mtestro Maiisser,— 
notaron sus insig ni ficantes efectos eu compa­
ración con calibras mayores. Cuando la bala 
interesaba algún órgano vital, continuaba ol 
onoi'aigo combiitiondo, notáudoio apenas, y 
siendo rapidísimas las curaciones quo se ob­
tenían con heridos por esta clase do pro- 
yectilüs.

Por tal causa, sin duda, emplearon las fa­
mosas dam-díou ‘ó JlíuK Shppiuíj Bitiicfe (pro­
yectiles.que detienen al hombro), y que se re­
ducen ai cartucho corriente, en cii^a.bala so 
introducen cíertásaltoraciones meeánicasque 
no son del ca.so, para que, al penetrar en ol 
cuerpo, so divida en fragmentos quo desga­
rren, trituren y despedacen, cuanto ú su paso 
encuentran.

lín. nuestras 
también oomp:

CRISIS TOTAL
HOMBRE A L  AG U A

CAE A Y CEÜZ

D E  S E Ü ñ O O
ñ  S E l ñ D O

Coged im periédico; llevad diariamen­
te cuenta de lo que sucede en la alta Cá- 
mai’a, y diariamente hallaréis igual can­
tinela:—«Se abre la sesión á las tres. Pre­
side el general Azoárraga. En los escaños 
cinco senadores. Las tribunas, desiertas, 
Ce cpruaj^W acta; dirigoE loê SMoa. Tai 
y Cuál varios ruégóa sin interés; se votan 
varios dictámemes de la orden del día, y 
á . las tro.s y media se levanta la sesión». 
¿Es esto, ó no esto, lo que, fttéra de algún 
día gordo, ocurre en el Senado desde que 
ol Senado so instituyó?

Si el Senado no fuese más orne una clí­
nica de asmáticos; sí ia soledad sepulcral 
do sus sesiones no se transformara des­
pués en votación de leyes; si tras cada se­
nador reumático ó gotoso no fuese un 
alguacil, con su citación, porque usted no 
paga el consumo, ó un guardia civil, con 
su mandamiento de prisión, porque ha 
faltado usted á tal ley, al pueblo español 
lo tendría sin cuidado los senadores.

'Poro es el caso, quo de aquel palacio 
viejísimo, de aquellos salones donde toda 
enfermedad tioiio su asiento, salen, con­
vertidas en obligación, resucitadas por la 
Gaceta, jóvenes y fuertes por ol Maüsser 
ó por el calabozo, esas contribuciones 
que nos ponen el pan por las nubes, los 
vestidos por ol quinto cíelo y  la libertad 
de pensar y de escribir más arriba de la 
región del aire.

¿Para qué nos sirve el Senado? Los pro­
pios senadores dicen diariamente quo 
para nada. Los taquígrafos y  empleados 
allí podrían declarar lo mismo. El pro­
pio Gobierno, puesta la mano en el cora­
zón, habrá de afirmar otro tanto, y si es 
ol país, no se diga; ol país declara á voz 
en cuello quo entro las muchas institucio­
nes aquí inútiles, la dM Senado es la peor.

que ei Senado sea, sino ia de decir que, 
en otros países, lo hay también.

Ei campo de sus defensores se atrin­
chera en ese argumento y dice:—«Hablan 
ustedes de que el Senado es una Cámara 
enteramente inútil. ¿Qué me dicen uste­
des, entonces, del Senado francés, del Se­
nado de Italia?...»

Toda, toda la argumentación pro Sena- 
to no pasa de ahí. Y ahí, precisamente 
ahí, es donde yo quiero parar.

*
Noches atrás escribió el Heraldo una 

catilinaria contra los senadores. Por aque­
lla cfíso de los muertos, ya que no el trá­
gico espíritu de Dostoiusky, vaga el fran­
co humorismo de Mark Twaín, Allí, más 
que en parte ninguna, es verdad la sutil 
observación del escritor yanqm:—«Nada 

■Awff ■ r i dio c»»*-y«rw ynjaíirtjfsfa.,,,
á ño sér un viejo opNmísíu.» Y tras cansa­
das parodias de sesión, después de lentas 
simulaciones de debate, al fin del esque­
leto de un discurso, sobre todas las cal­
vas abatidas pasaba uu aire do constipa­
do. El senador tal, que ayer, gallarda­
mente, anunció consumir un turno, está 
hoy, entre sábanas, oyendo angustiosa­
mente al médico. ¿Qué es eso do consu­
mir turnos, si todo para en .consumir ja­
rabes y  pastillas? Y la graciosa frase de 
Mark Twain, como el Ahisce te ipsttm en 
Dolfos, aparece escrita en el frontispicio 
dei Senado.

¿Queréis comparar áeste Senado muer­
to con el francés? ¡Nunca! Desde M. Fa­
llieres, su presidente, al más carcamal de 
sus individuos, en la alta Cámara france­
sa hay todos los días hombres útiles. Allí, 
cuando en la Cámara de Diputados pone 
Combes la dinamita de un proyecto, el 
Senado francés explota en vida. El millón 
de los Cartujos, la expulsión de las Con­
gregaciones, este mismo affaire de la de- 
lacióu en el Ejército, cuanto á los dipu­
tados agita, enardece por igual á los se­
nadores. Aquí, las tempestades del Con­
greso llegan aplacadas al Senado. Cuan­
do truena en la Cámara popular, en el pa­
lacio de Doña María do Molina resplan­
dece brillante el arco iris.

¿Vais á comparar al Senado nuestro 
con el de Italia? ¡Jamás! La piadosa bon­
dad de Azoárraga 110 so alteró nunca por 
una inquietud de pensamiento, en tanto 
que el severo Marcora tiene eiifurruña- 
mieiitos de sabio. .Nuestro voluminoso 
presidente limita sus indagaciones men­
tales al prudente manojo de la campani­
lla; el revolucionario Marcora es díscolo, 
como un fatigado de pensar; y  Azcárraga, 
con sus entorchados y sus cruces, ha em­
puñado el fusil menos veces que Maroo- 
ra, con su levita y con sus guantes...

En cuanto á lo que allí sucede, com­
parado.con lo quo no sucede aquí,; da 
grima. El dfú mismó'en qfie Maura altero 
oí reposo dé nuestros senadores con su 
rabulesca oración en defensa de la ley 
contra ol anarquismo, ei Senado de Ita­
lia oyó el himno más liberal y, humano 
de Giolifcti. Aquí, ia insoiento fortuna de 
un curial proclamó el absurdo legal más 
grande; el do la inducción indirecta, en 
virtud de la cual basta con que uno 
cite á Bakounine ó á Maiato para que lo 
metan en la cárcel por anarquista (¡!) Allí, 
on ei Senado de Italia, contestando á la 
acusación de imprevisor, alentador de 
huelgas y que sé yo cuántas historias sa­
lidas do un caletre capitalista, VonorahÜe 
Gioiit'ti respondió con estas palabras.

— «Una sola cosa hay que hacer en Ita­
lia: sostener á la Monarquía, no fusilando 
á las multitudes, sino atrayéndoselas.

Yo también pienso que la República 
sería la mina del país, Pero cuando oigo 
que se lamentan los patronos de una 
huelga donde se pide aumento de unos 
cé«íirnos, yo digo que estos propietarios 
son enemigos de la Monarquía italiana.»

Esto, lector, es lo que se oye en el Se­
nado do Víctor Manuel. En nuestro as­
mático Senado inútil, la voz do Maura 

úl Dios irw á la libertad; y mien­
tras allí el garibaldino Marcora se atusa 
sus patillas largas, nostálgico de revolu­
ción, aquí, el dpvoto Azcárraga, cruza 
perí ceta mente sus manos, entre piadoso 
y digestivo, como ei fraile de Tirso de 
Mpíina... _

(fe

Estamos otra vez en crisis. Hace diez 
días, el Sr, Maura sorprendió á la gente 
con la salida do Sánchez Guerra y su re­
emplazo por el marqués de Figueroa. Hoy 
no puede decirse que la ha sorprendido. 
El Gabinete entero ha presentado sus di­
misiones, con aplauso del país. Pero hace 
días que so viene barruntando. De los es­
combros de ese Gobierno salían hedores 
que delataban cadáveres insepultos. Qui­
zás ha llegado la hora de enterrarlos.

Poro esta crisis no lo es do un minis­
tro ni de un proyecto. Es la crisis de un 
hombre, del hotnlore clerical, esperanza 
de los reaccionarios, que ha llegado á 
simbolizar en breve espacio nn período 
de reacción: es la crisis del Sr. Maura. 
Guando el Sr. Maura haya llegado hoy á 
Palacio á presentar su dimisión, habrá 
confesado humildemente; y si no la ha 
confesado, sus actos más elocuentes lo 
habrán referido ante el Poder, que, por 
■ estar más alto, con más claridad lo ve.

A esta hora puede hacerse el resumen 
de su existencia presidencial. Vino al Po­
der á título de regenerador y  de hombre 
de acción. Iba á empujar las clases neu­
tras hacia la vida pública, á sanear el am­
biente político y transformar la estruc­
tura de los servicios. Esos tres capítulos 
entrañaban la revolución de arriba, 'que 
él pidió para contener la revolución des­
de abajo. ’

¿Qué ha hecho? La política de Maura ha 
traído á la acción elementos que se halla­
ban alejados de ella; 'es verdad. Pero no 
laa ciases neutras, honradas y fecundas, 
nervio de la nación, callados trabajado­
res de un renacer suspirado, sino las gen­
tes consumidas por sus secretos renco­
res, hechuras conventuales, reaccionarios, 
enemigos del espíritu nuevo, facciosos 
vergonzantes, que trasladan el carlismo 
de los montes á las ciudades y lo infil­
tran en la autoridad, en las funciones bu­
rocráticas, en el afina misma del Estado, 
acelerando con la ponzoña la triste de­
crepitud que éste sufre.

Así, hemos visto en nn año cercar la 
vida española, y  asaltarla y  someterla 
todo un torrente de vergonzosas pasio­
nes, que parecían para siempre desterra­
das de la claridad del sol á las guaridas 
ocultas. Todos los egoísmos de los busca­
vidas, todas las soberbias de los someti­
dos en la revolución, todas las concupis­
cencias, 30 han repartido en despojos los 
provechos y la fuerza, extendiéndose por

paf d 0<7U 4fUkVOr<i.d.O];:‘CM»
te. Y para vergüenza y dolor han asoma­
do sus cabezas las parricidas tentaciones, 
gritando; «¡Muera España!»

Y del fondo de ese remolino tumultuo­
so de malas pasiones, agitadas, revueltas, 
enardecidas por la mano de ese hombro, 
se ha desprendido un denso vapor; son 
emanaciones de Careabuey, de Vallado- 
lid; hedores de la fermentación de tantas 
podredumbres ocultas farisaicamente y 
traídas á la superficie por el azar.-Y con 
elios se j.nntan todos los insufribles olo­
res de las miserias intestinas de ese con­
glomerado político que ha disnelto el 
partido conservador; las querellas y  ma­
quinaciones de los Romero y los Dato, y 
los Maura y los VÜlaverde: Sánchez de 
Toca qne aebsa á Villaverde; Romero que 
ataca á Dato; Maura que desautoriza á Ro­
mero; Dato que maniobra contra Maura. 
Y tras ellos la cohorte menuda en discu­
siones y disputas de huesos, contiendas 
mezquinas por su espíritu, ridiculas por 
sn cuerpo, que embarazan toda obra na­
cional y llegan al Parlamento con es­
truendo de escándalo: la sesión perma­
nente; el pleito de Córdoba; los tumultos 
de Valencia, y más lejos, las peregrina­
ciones de Regona; las eien borrascas do- 
lorosas que han rodado sobre escaños y 
pupitres, cantando el himno del fracaso 
con estupendo fragor.

De todo eso es responsable Maura: pro­
caz, desafiador, espíritu pequeño qne en­
vuelve lo menguado de su ser con opu­
lencias de la púrpura retórica, ha irrita­
do los ánimos, ha llevado la política por 
vericuetos personales, encallando en los 
eseollos de su propia soberbia, querien­
do medir la nación por su persona, los 
hombres por su mano. Reencarnación do 
los validos desatinados y orgullosos quo 
condujeron al país á todos los desastres 
y  á terribles desmembraciones, nos ha 
empequeñecido y humillado, entregando 
fiasta la libertad de la nación á-poderes 
extraños; Y al propio tiempo, hombre que 
aspiraba á mostrarse grande, aunque 
puestos los ojos on el ideal, no ha des­
atendido el reparto entro sus deudos do 
los pingües destinos, aunque escondan 
copiosos frutos bajo la capa humilde de 
recaudadores de la contribución.

Todo eso tiene que agradecer el país al 
Sr. Maura, Puemensor duro, implacable, 
durante años, do los gobernantes. Aún 
vibran sus inclementes palabras contra el 
Sr. Sagasta. Y de aquél recordamos las 
crisis del Sr. Urzáiz, del Sr. Canalejas, 
originadas por proyectos fundamentales, 
por principios, por generosas discrepan­
cias, que nacían del celo mismo por los 
intereses públicos; y  do éste, del Sr. Mau­
ra, podemos contar la crisis del Sr. Sán­
chez Guerra, crisis do la hioralidad, y la 
crisis de ahora, surgida on la generación 
de un nombramiento. ■

El grande, el magno, no descubre sino 
móviles chicos; lo innoven causas moñu­
das, pormenores, moiclenclas. En ellas 
compromete sn amor propio, que os el 
alma do su alma. Los empeños grandes 
siempre han sido abandonados por él; la 
administración local, la reforma electo­
ral, ia reconstitución de la Marina, oí 
plan orgánico de los presupuestos: todo 
eso lo abandona; ahí está durmiendo, es­
perando que lo despierte quien de veras 
lo ama. El Sr, Maura entrega su corazón 
on el nombramiento de Nozaleda, en el 
3uplieator¿p_de L^roux,^n los desatinos 
‘ "  o 08 lo que le.

Pega alalina; eso y  el sometimiento do 1» 
nación á  Roma, que es someterla á I03 
poderes clericales, á las maquinaciones 
de los conventos.

Todo se ha juntado, y  ese hombro está 
en crisis. Un añolia tenido dé plazo para 
justificar sus menosprecios. Podrá volver 
á instalarse en la Presidencia, de donde 
le arroja la realidad, siempre escarnecida 
por él... Pero el pueblo lo ha juzgado;; 
quizá en orra parto le hau juzgado tajî - 
bién. Y si bajo su preñidencia se oon^- 
tuye un nuevo Gabinete, habrá en el Po­
der, no gobernaates, s in o  despojos do go­
bernantes, sin autoridad moral. España, 
al verlos reinstalarse, acogerá sus jura­
mentos con una carcajada. Maura, otra 
vez en el Gobierno, representará una fór­
mula constitucional, pero nunca lo quo 
tiene derecho á pedir y esperar ante el 
fracaso de aquél: el voto de ía nación.

ras contiendas coloniales pudo nes aquí mutiles, la dmbenado es la peor, Molina... -  _  _  suplicatorio de L ^ ro u í^ :
np]»nrse aquel extremo, Los he- i-N o hay, ni puedo hlber otra razón dp , Qpmtóbatl de  .áfii genera ForráHdiz. .H|(Ayuntamiento de Madrid

LA  MOTSC^A
Anoche, en hora inusitada para las costum­

bres ministeriales, sa reunieron los miuístroa 
en casa dol presidente.

Los periodistas trataron de indagar los 
motivos y los resaltados de la reunión; pero, 
ios ministros negaron todo carúotár oficial á 
la agradable tertulia qne los consejeros ha­
bían formado en la casa de su presidente.

Ésta mañana el revuelo era grande. ¿Se co­
nocía ya la crisis? No; se barruntaba. Los 
cambios políticos tienen un olor especial que 
los denuncia á distancia. Las conferencias 
menudearon, hubo cabildeos ó intranquili­
dades. ,

A  las diez había en la presidencia cinco co­
ches de ministros. Después llegaba el gene­
ral Linares, en busca del Sr. Maura, tíabíase 
que hoy despachaba el ministro de la Guerra 
con el rey y quo llevaba á la firma decretos 
importantes. Habíase dicho que entre ellos 
figuraba el de nombramiento de jefes dol Es­
tado Mayor Central.

Cuando el general Linares liego á la Presi­
dencia volvía de Palacio. Entonces cundió el 
rumor de que el rey se había negado á firmar 
dicho nombramiento. La consecuencia ora la 
crisis, Maura que había salido de la Presiden­
cia, sabiendo ya la repulsa real marchó á Pa­
lacio,

A  osa hora se esparció por los Círculos po­
líticos el convencimiento de que el Gobierno 
estaba en crisis total.

Kotas cttncretsQs
El nombramiento propuesto por el general 

Linares era á favor del genera) Loño. El rey 
tenia su candidato: el general Polayioja; so 
ha hablado de otros generales. Villar, entre 
ellos, pero inexactamente.

Parece que el Sr, Maura se avenía á que 
fnose nombrado un tercero, para que ni el 
general Loño ni Polavieja pudieran s- ¿irse 
mortificados. Pero ei rey ha sostenido iiJ.ne- 
mente el nombre del general Polavieja,

Esta es la causa verdadera de la crisis. El 
presidente dará tal vez como pretexto el len­
guaje empleado en el Parlamento y la falta 
de apoyo que en las minorías encontró para 
reprimirlo. Pero eso 8erá,‘ si acaso, el disfraz 
de la crisis.
Hablando con los

Era la una de la tarde cuando el Sr. Alian- 
desalazar recibía hoy en su dospaolio de Go­
bernación á los periodistas.

El ministro (ya dimisionario, por lo visto) 
los habló de la reunión celebrada anctlie en 
casa del Sr, Maura, de que no tuvo importan­
cia, de que se trató en ella da los debates par­
lamentarios y do otra porción de cosas lla­
nas y corrientes, pero que en nada h.acían 
presumir quo la crisis estuviese planteada.

Se ha repetido el caso que se dió cuando la 
salida del Sr. Sánchez Guerra, y el Gubiurno 
se ha despedido de su vida ministerial como 
correspondía quo lo hiciese... ¡¡en broma!!

Los «endadonos y la
En las primeras horas do esta tarde se pre­

sentó una embajada de vendedores de perió­
dicos en nuestra redacción, y allá va al natu­
ral el diálogo sostenido entre el que capita­
neaba las liuestes y uno de nuestros redac­
tores;

—«¿Se puede pasar?
—¡Adelante! Sin cumplidos,
—Diga ustez, ¿van ustedes á dar núniore 

extraordinario con esto do la crisis?
—Hombro, no puedo contestarte on esta 

momento, porque 110 está el director y no 
puedo yo disponer nada.

—Pues bien podía ustez decir que Imgan un 
extraordinario, porque la gente...

—¿Qué? '
—Que está deseando, entre tantas miserias 

como le cuentan todos los días, que lo den 
buenas noticias.

—Bien, pues ño puedo asegurarte...
—¡Con quo ha caído Maura y no va á liaboE 

extraordinario! ¿Ústez croe quo va á encon­
trarse un notición que lo reciba más á gusto 
el 'pueblo?

—Hablaremos dentro de un rato, y  si es po­
sible material me lite, habrá éxtraordiiiario, 
porque también aquí queremos dar pronto 
las noticias. ‘

—Sí, hombro. Pues poquito á gusto que 'se 
van á gastar los perros chicos para roinprar 
los periódicos. Esta noche hay fyMÍí,v.o,, Qué 
ganas teníamos de que se acabara el ólaurq.» 

Auténtico y exacto. .
La frase de Sair>áana

Almorzaba el batallador diputado radical 
con nuestro director en el Gasino do' Laúríd, 
cuando llegó la noticia de la crisis;

—Está bien—dijo'Soi'iano;— peh'sába ca.;av 
un gato, y rae encuentro con que le he pega­
do un tiro en tos sosos al tigre. No es mala 
expedición.

L o 3 stsáííástB 'os dsíTBBSamsíav'íiis 
Do las Cámaras so trasladaron los miníS' 

tros dimisionarios á sus despachos ó dar los 
últimos retoques á su testamento ¡mi.tico y 
á ordenar la recogida acelerada dé papeles, 
cuando acabaron las sesiones de Cortes. .

Alguno do ellos llegó, en su previsión, h.asta 
avisar quo el carro quo había de traii:;porlai' 
ei arcliivo do la socrotaríaparticular estuvie­
se dispuesto á acudir al primer avise.

Otros ministros, hallándose on sn casa, sa 
negaron en redondo á recibir á nadie,

-Los i'/iporíara que se aprosuraron á visüar- 
los para conocer detalles íntimos do ia criris 
on cuanto fuera posible saber, viérunse de­
fraudados eu su deseo y espora'ñáas.

El geneB*al
Por su voluntad, ol general l'orrándiz, que 

tanto había aguautado por conservar la car­
tera de Marina, había dejado do ser minisb''^ 
el sábado anterior.  ̂ i t

En un momento de ingenuidad así hubo de 
mauifoatarlo al diputado más significado do
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ift minoría carlista y á algfln que otro jefe do 
BU departamoiUo, con quioii tenía mayor con- 
ílanm.  ̂ ,

Ferráudií! no so rocato para consignar tor- 
minantumouto que, dosautorÍKado por los ma­
rinos auto las Cortos y relegado al olvido el 
proyecto de rooi‘gailinación do servicios de la 
Marina, so vió ya en la necesidad de no osca- 
cliar los ruegos del Sr, Maura, que reliuía 
abrir nuevo portillo on ol Gabinete, y pre­
sentar su dimisión con carácter do irrevo­
cable.

Dada la insistencia on su propósito del en­
tonces ministro de Marina, ol Sr. Maura su­
plicó al general Ferrándis que esperase unos 
días hasta ipio llegara el momento que Él 
creía oportuno para reorganizar ol Gobierno, 
que era procisamento á las puertas do la Na­
vidad.

Mas el presidente del Consejo se ha visto 
precisado á anticipar los acontecimientos.

¿Por qué?

La mañana en PaBacio
Los hechos de hoy fueron los siguientes;
De nuevo y media S diez de la mafiana se 

dirigieron á Palacio para despachar con el 
rey, como miércoles, los ministros de la Gue­
rra y de Marina. . ., - ,

Llegó el primero al regio Alcázar el gene­
ral Linares. _ ,

El primer decreto, el más importante que 
presentó á la aprobación regia, íué el nom­
bramiento do jefe del Estado Mayor Central 
á favor del general Lodo. _ _

S. M, no tuvo á bien poner al pie de dicho 
decreto su Arma, aunque sí en otros do es­
caso interés general.

Desautorizado el ministro, que se había 
empeñado en obtener tal regÍHiu exefiuatur en 
pro do persona qite para tal cargo no podía 
ser impuesta, salió de Palacio sin contar pa­
labra de lo que le había ocurrido á su colega 
el de Marina, y, en su carruaje, se encaminó 
di recta 111011 te á casa del Sr. Maura, no sin pa­
sar antes por la Presidencia, previendo la 
contingencia de que pudiese estar en su des­
pacho el jefe del Gobierno.

Este recibió luego la visita del ministro de 
Marina. _

Cuando, á la hora de costumbre, marchó el 
Sr. Maura ai regio Alcázar, llevó consigo y en­
tregó al rey las dimisiones de todo el Go­
bierno.

El rey las aceptó en el acto después de co­
nocer los motivos oficiales en que, para plan­
tear la cuestión de confianza, so fundaba el 
Gobierno. S. M.anuncióal presidente dimisio­
nario que se proponía consultar esta misma 
tarde á los presidentes de las Cámaras, y que, 
si lo consideraba necesario, haría extensivas 
estas consultas á los jefes y prohombres de 
las oposiciones y de la situación.

De vuelta á su domicilio, el Sr. Maura tele­
foneó á la subsecretaría de la Presidencia 
para que inmediatamente se extendieran las 
correspondientes comunicaciones del Gobier­
no al Senado y al Congreso dando cuenta de 
que el Gabinete se había declarado en crisis, 
y, por ende, ésta había sido total.

El motivo de la crisis
No ha sido uno sólo, pese á la declaración 

ministerial.
Los íntimos del Sr. Maura, los diputados 

ministerial es, a firmaron esta tarde, apenas se 
Mzo pública la nueva, que el motivo de la 
crisis no ha sido otro que la desaprobación 
de la propuesta hecha por el ministro de la 
Guerra para proveer el alto cargo de jefe del 
Estado Mayor Central del Ejército.

¿Ha sido ésto el motivo, como ministros y 
adictos dicen, ó el pretexto para dejar el se­
ñor Maura el banco azul, como se cree?

Hasta ayer, en el momento de comenzar la 
sesión del Congreso, no parece tuviera re­
suelto el Sr. Maura marcharse.

La impresión que de la sesión sacara el 
presidente del Consejo, lo determinó á citar 
para la noche en su casa á los ministros.

Tan secreta íuó esta citación, que la reunión 
apenas fué conocida más que de E¡ Imparcial, 
que reseña el hecho esta mañana, no sin du­
dar de si hubo ó no formalmente Consejo.

«Lo que es cierto—dice,—io que hemos ave­
riguado, lo que hemosjpodido comprobar, oa 
que anoche, á eso de las diez, acudieron to­
dos los ministros á la casa del presidente del 
Consejo. Fueron unos en los coches galonea­
dos, otros en modestos carruajes de punto. 
E l general Ferrándiz, que había usado de su 
carruaje oficial para conducir á su distingui­
da familia al teatro Real, tuvo que ir á casa 
d,el presidente en alquilón modestísimo. Ya 
que no pudo montar un acorazado do dos ca­
ballos, se hizo conducir por un cañonero de 
los que proyecta de-fuerza de un caballo, con 
pienso reducido.

Ello es que á las diez de la noche, ó poco 
más tarde, llegaban los ministros á casa dal 
presidente y allí permanecieron hasta des­
pués de tas once y media.^

Fué, según nuestros informes, un verdade­
ro y transcendental Consejo, y duró hasta 
cerca do las doce. El mistório de tal reunión 
se mantuvo hasta el fin, no facilitando los 
ministros ninguna Nota oficiosa de sus 
acuerdos.

Pero, atando cabos y esclareciendo conje­
turas verosímiles, no sería difícil ni aventu­
rado asegurar que el objeto principal, único, 
mejor dicho, de este Consejo, no fué más que 
examinar la gravedad de la situación políti­
ca, agobiada por la solución de la última cri­
sis, é insostenible después do los últimos de­
bates parlamentarios.

Esta consideración y la inminencia de nue­
vas dificultades, que se columbraban en el 
debato anunciado sobre-loa duelos, en la tam­
bién esperada y espinosa discusión sobre los 
suplicatorios, en la misma relativa lentitud 
de los presupuestos y en la falta de todo cri­
terio en ei Gobierno para afrontar y resolver 
« 1  espantable problema do las subsistencias, 
hicieron pensar á los consejeros en buscar nn 
pretexto para dimitir las carteras lo menos 
bochornoaamenie posible, según su leal saber 
y entender,

Y  así, al acogerse á la firma de un nombra­
miento que anticipadamente se sabía que ha­
bía do ser rechazado, el Sr, Maura y sus mi- 
niaírosno hicioroii otra cosa que buscar una 
fácil y pronta salida. .

Dp no ser así, el presidente del Consejo, tra­
tándose dé un asunto puramente técnico, y 
on el caso da que no hubiera, como ha habi­
do, otras causas de la erigís más graves y más 
eficaces, no tenía para qué hacer causa co­
mún cou el ministro do la Guerra, qi en la 

■ desautóidaación do éste enrodarse y arrastrar 
consigo á todos sus .demás compañeros do Ga­
binete.

Si la verdad oficial, lo que á 8 . M. ha sido 
por el Sr. Maura expuesto os lo que los mi­
nistros han dicho, el Sr, Maura so ha incapa­
citado ahora de veras para volver á encar­
garse de formar Gobierno.

Dosde las dos de la tarde hasta las cinco y 
media han oslado reunidos, eu ol domicilio 
del Sr. Maura, los ministros dimisionarios. 

Esta < xíraña reünión se ha comontado mu­
cho entre la gente política, sin que nadie se 
explicase esto cambio de impresiones, habi­
da cuenta do que la crisis, como os lógico, so 
planteara seriamente, y no por puro efecto 
teatral,

. IJ!
 ̂A l terminar ol Consejillo, los ministros sa­

lieron de la rosidcnciii dol 8 r. Maura apresu­
radamente, y poco dispuestos á faoüiur no­
ticias de niílgúii genero. .

—No podemos decir ni media palabra- 
manifestó ol general Junaros. Y se introdujo 
en ol. cocho.

Sin embargo, los periodistas acosaron á al­
guno do los consejeros, y obtuvieron do él la 
declaración de que habían sido citados por ol 
br, Maura para e.xpUcarlog el planteamiento 
de la crisis, y que, aunque ol jefe del Gobier­
no había ya puesto en maiios do 8 . M, la di- 
mmon integra del Gabiuoto, en el Consejo so 
nabian ratificado las dimisiones de todos los 
ItUmiStros,

—¿Y la causa déla  crisis es realmente la 
que so susurra?—interrogó un repórter.

—Bí-|-contüstó ol ministro que liablaba;— 
la crisis lia sido motivada por algo referente 
á cuestiones militaros; pero sin que pueda 
mezclarse on olio ningún nombro propio.

Efecto en las Salesas
Tenía que ser. En las Sal esas no se habla­

ba do otra cosa que do lá crisis.
— ¿Han observado ustedes —advertía un 

conspicuo—cómo todos los magistrados pna- 
sentan esta tardo cara risueña?—Hasta D. X,, 
do natural grave, cual cuadra á un juez, so 
sonríe. ^

—Naturalísimo. comprendo usted que
esa crisis los venga de Sánciiez do Tbca, el 
que los ha dicho todas aquellas lindezas que 
se oontenían eii el discurso de la última aper­
tura de Tribunales?

Además, «muerto el perro, so acabó la ra­
bia», Lo cual quiere decir que, desaparecido 
D. Joaquín, con él se irán las malhadadas re­
formas judiciales.

Sin olvidar que huye el peligro de viajes y 
molestias que hasta ahora sorprendían á los 
señores do vuelillos todos los lunes. 

Resumiendo: En el templo do la Justicia 
ha caído bien ia caída de Maura y consortes.

EN LAS CÁSffARAS
PalisbrAs, palabras».

Ante nn corro do diputados y periodistas, 
el Sr. Salmerón perora enérgicamente dando 
á sus párrafos olñero impulso, la rotundidez 
del apotegma dogmatizado por altas revela­
ciones, Esta es—exclama—una crisis del ré­
gimen, y nosotros, que no somos manada do 
borregos, haremos que se discuta amplia­
mente; queremos que salgan á luz todos los 
misterios que la rodean, que sepa el país... Y  
el orador signo hablando de grandos cosas, 
de la Constitución, do la soberanía nacional, 
del imperativo de la razón,

—jSr. Soriano! ¡Querido Rodrigo!
Son Jos que dicen esto diputados do la ma­

yoría que felicitan al Sr. Soriano; y éste, do­
minando el grupo, con un leve gesto de des­
dén, exclama:

—La crisis la han hecho los Nozaledas; _de 
ellos es la victoria y la derrota que esta crisis 
supone...

—Pero Maura...
—Maura... ¡bah! Es una fantasía que pasa.

*
Son las cinco de la tarde y lea pasillos si­

guen atestados; van y vienen diputados y pe­
riodistas hablando, discutiendo-, riendo, pro-  ̂
fetizando; un run-run mareador brota de to­
das partes,

—Romero no lo supo hasta última h ora - 
dice un ministerial;—Maura lo- había citado 
para esta mañana, y media hora antes de la 
cita le escribió una carta, que, sobre poco más 
Ó menos, dice: «No me es posible acudir; á la 
tarde nos verotiios... ¡ei puede ser!»

—Romero lo sabía.
-N o .
—Si.
—Va á Palacio á las sois; la primera noti­

cia que tuvo de todo esto fué un recado dol 
duque de Sotomayor transmitiéndole un rue­
go del rey para que fuera á Palacio, sin aña­
dirle palabra,

Avanza la tarde; la oscuridad inunda sua­
vemente el salón de conferencias; enciéndan­
se las luces, sigue la charla inacabable, run­
runeante.,. Un vago cansancio flota en el 
afnbieute y se va apoderando do las per­
sonas.

Los senadores y la crisis
Escaso número de senadores se encontra­

, ban en la alta Cámara cuando á ella llegó la 
; comunicación de la Presidencia del Consejo 
dando cuenta de la crisis.

A  poco de recibirse la comunicación entra­
ba en el Senado el Sr. Azcárraga,

Este, como todos los senadores que allí se 
hallaban, fué sorprendido por la noticia que 
expresaba el oficio del Sr. Maura,

Gran revuelo se produjo entre todos ellos, 
y los cabildeos comenzaron, apuntando dis­
tintas orientaciones.

Conservadores y demócratas formaban co- 
rrüios en la sala de conferencias comentan­
do la crisis. .

Para todos era inesperada. Algunos minis­
teriales aseguraban que varios ministros des­
conocían á la una y media de la tarde ta re­
solución de su presidente. Entre éstos seña­
laban al ministro de la Gobernación,

La explicación de la crisis no ora puntuali­
zada por ninguno, Los quo afirmaban creer 
conocer el motivo do ella, decían quo la cri­
sis fué resolución del medio día, adoptada 
después de estar á despachar on Palacio, 
como día de firma, el ministro de la Guerra.

Los que así se expresaban hacían coincidir 
la causa ocasional de la crisis con la provi­
sión dol cargo do jefe del Estado Mayor Cen­
tral, cuyo decreto de nombramiento, en el 
que se proponía al general Loño, llevó esta 
mañana á la firma de S. M. el general L i­
nares.

En concepto do los defensores de tal opi­
nión, habiendo sido aprobado este nombra­
miento en Consejo do Ministros, es solución 
natural la dada por el Sr. Maura al conflicto 
creado por altas indicaciones contrarias al 
acuerdo.

Unos senadores aceptaban este motivo, y 
otros, dudando de que el origen de la crisis 
fuera eso, se extendían en ' consideraciones 
opuestas relacionándolo con ia necesidad de 
reforzar, el actual Gabinete que se sentía á 
consecuencia del actual conflicto parlamen­
tario.
_ El general Azcárraga, como antes decimos, 
ignoraba, hasta leer la comunicación men­
cionada, que el Sr, Maura hubiera por sí plan­
teado la crisis. Desconocía, según nos mani- 
Costó, pues á interrogarle acudió en ios pri­
meros momentos uno do nuestros redactores 
que,so encontraba en el Senado, ei motivo do 
ella.

Amablemente nos dijo que había sido avi­
sado de Palacio para que fuera á él á las cin­
co y media, hora en que sería consultado por 
S. M. el rey.

El presidente del Senado, con el fin de ente­
rarse del origen do la crisis y poder formar 
una opin ión que le  perm itiera  contestar oon 
acierto á la anunciada consulta de S. M,, á las 
cuatro y minutos abandonó la Cámara, des­
pués de celebrada la sesión en que se decla­
raron las sucesivas suspendidas hasta nuevo 
aviso, y so dirigió al domicilio del Sr. Maura. 

De casa del presidente marchará á Palacio,

Notiftcacíóii oficial
, La eomu'nicación do la Prcsideticia del Con­
sejo, leída en ambas Cámaras, dice así;

«Habiendo presentado su dimisión ol Qo- 
bidrno que tengo la honra de presidir, lo 
pongo on conocimiento do Y, E,, á fin de quo 
so sirva dar cuenta á ese Cuerpo Colegislador, 
por si tiene á bien suspender sus so.siones, 
ínterin S. M., on uso do su regia prerrogati­
va, designa nuevo Ministerio.—Dios, etcéte­
ra.—A. Maura,.>

Ceñidlo al tí&aeio
(Diálogo de dos golflllos comentando la 

crisis);
—Üyo, tú, se acaba de caer Maura.
—¿Y so ha lieclio daño?
—¡Mira quo eres Upeudi, hombre! ¡Si so ha 

caído dei banco azul, y ésto tenía muy poca 
altura!

—También so habrán caído 
ñeros.

—Toma, ¡pues ya lo creo! Como que, según 
he pido á un repórter, Sánchoz-Toca so ha 
roto las narices on Ja caída. '

—¿Y.por qué so ha caído Maura dol banco 
azuf?

—Pues, porque lo serró las patas el carpía- 
toro Rodrigo.
_ —Oye.; altora ya podremos recoger las co­

lillas en los cafés durante la madrugada, por- 
qúó ,sc irá San Luí'

—Y todos los 
maurista:

—¡Reconcho! ¿Qué dirán iioy los ángeles 
que ayer mentó un marqués?

—Que ¡¡magras!!
Balansa de una situación

Vida más estéril que la del Ministerio muer­
to no se conoce.

Durante ol tiempo qno ol Sr, Maura ha ocu­
pado el Poder—un año y nuevo días justos,— 
no ao ha hecho nada práctico; et prosideiito 
del Consejo de ministros se ha limitado sólo 
á hablar, á distraer al país con su palabrería 
vana de orador pretencioso.

Ni una sola ley do verdadera importancia 
han votado durante ose tiempo ias Cortes; ni 
una sola iniciativa benoficioaa para el país 
han tenido los conipañeros del Sr. Maura,

La ley dol descanso dominical—esa pobre 
ley que no ha producido más que trastornos 
al comercio y disgustos á los ciudadanos—se 
la encontró hecha el Sr, Sánchez Guerra 
cuando llegó al ministerio.

Ni aun siquiera el Gobierno dol Sr. Maura 
ha hecho unos presupuestos, pues los que ri­
gen actualmente, con ligeras reformas, son 
loa mismos dol Sr, Besada.

El Gobierno, y con él el país, han vivido 
más de un año la vida estéril de la impo^ 
ton cía.

Durante el tiempo que ha ocupado ol señor 
Maura oí Poder no ha hecho más que una 
crisis, la da hace pocos días, para librarse de 
la sombra negra de Sánchez Guerra.

Ministra estupefacto
El señor marqués de Figuoroa no almorzó 

esta mañana en su casa, y no pudo, por lo 
tanto, recibir la citación del Sr. Maura parti­
cipándolo la noticia de la crisis. Adas tros do 
la tardo llegó el ministro de Agricultura al 
Congreso, y en el acto se vió rodeado do pe­
riodistas y diputadas.

—¿Qué hay?—fué la pregunta general.
—¿Do qué?
—De la crisis.
—¿Da qué crisis?—exclama estupefacto. Y 

convencido do la verdad se fué, pensando tal 
vez 011 los versos del romántico inmortal; 
«Cuando me lo dijeron sentí el fr ío—do una 
hoja de acero en las entrañas,»

¿A cgué ii*íu?
Cuando el Gobierno dimisionario estaba 

reunido en Consejo, fnó llamado oí oficial 
mayor de la Presidencia, que acudió inme­
diatamente.

Se ignoran las causas á quo obedeciera esto 
llama miento.

JUICIOS Y COM ENTARIOS
Habla Nacedal

El Sr. Nocedal dice á un grupo do porio-

lo, sus móviles y sus deseos, y on esto punto ■ 
Maura es una incógnita. ■

Lo que si puedo afirmar es que on la ini­
ciación de la crisis liay una gravo culpa del 
Sr. Maura, por_ falta de oportunidad. El do- 
bfír do uii prosidonto dol Consejo 03 cubrir 
en todo instante la responsabilidad del rey, 
no ya la constitucional, que esa queda cu­
bierta con el refrendo, sino la responsabili­
dad tío naturaleza moral qno aparece difun­
dida más tarde por Ja opinión pública. El se­
ñor Sagasta, en ocasión semejante á la ac­
tual, hubiera producido la crisis por algo 
que lo fuera imputable oxclusivamoiite. El 
Sr, Maura profiere poner el origen do la cri­
sis en tina iniciativa regia y dejar ol descu­
bierto la Monarquía.

Y, sin embargo, esto no os el resorte prin­
cipal de la crisis. Maura cae por su fracaso 
personal y por hostilidad del país, hostilidad 
recogida en un momento por ol rey, sin que, 

haya pecado éste por precipita­
ción. El país es el que lo derrumba, porque 
apetece un cambio de política en sentido li­
beral. Yo no afirmaré quo sea inmediato, 
P®*'® fiará esperar. Los liberales lloga- 

sin que el Convenio con Roma 
esté aprobado. Y entonces estarán on condi­
ciones de hacer desdo el Gobierno obra pro­
fundamente democrática; porque para no ha­
cerla, no vale la pona do cambiar.

sus compa-

distas quo le impiden el paso en el pasillo 
central;

—¡Siempre la Prensa oponiéndose á todo! 
Se le rodea, se le estrecha, y todos quedan 

pendientes da sus labios.

—Sí; 63 verdad quo yo estuvo conferen­
ciando ayer tardo á última hora con el señor 
Maura; pero también es muy cierto que no 
me dijo palabra que me hiciera presumir lo 
que fia ocurrido; es más, yo me arresto á afir­
mar que el Sr. Maura no había pensado un 
solo momento on la crisis.

—Me preguntó si yo iba á usar hoy de la 
palabra y cuál era mi opinión respecto al go­
bernador de Valencia. No tengo aún opi­
nión formada; pero por lo que mis amigos me 
dicen, el Sr. Soler y Casajuana, tal vez por 
desconocer á Valencia y á los valencianos, ha 
pecado...

—¿Venial?—interrumpió ol presidente del 
Consejo.

—¡Mortal! ¡Mortal!
—Pues entonces—prosiguió oí Sr, Maura— 

no me ponga usted mañana con su discurso 
en el trance de, ó defender al gobernador, ó 
declarar quo se le ha dimitido. ¿Lo promete 
usted?

—Por mi parte...
-^Mil gracias. ¿Quítiva ustod un puñtifilo? 
—¡¿Un pañuelo?! Y  el Sr, Maura se alejó 

riente, satisfecho.
Yo croo—prosigue el Sr. Nocedal—que la 

crisis ha pasado por más alto do ias trinche­
ras parlamentarias; ha sido una bomba que 
ha caído esta mañana, á las once, junto al se­
ñor Maura... Ei general Linares es un hombre 
muy desgraciado.

-¿Y...?
—Yo he visto á Canalejas, y le ha recorda­

do mi buena amistad hacia él; he visto á 
Dato, y lo di la enhorabueaia; saludé á Roma­
nónos, y empleé la más amable de ias souri- 
sas.„ ¡Si do esta hecha no voy al Poder!...

El Sr. Junoy echa un brazo por el hombro 
al Sr. Nocedal, y ambos so alejan por el pa­
sillo, departiendo amigablemente. Los extre­
mos se tocan, sabido es.

El St*. Moi*ef
Hay que mirar las circunstancias coa sere­

na atención. No ei momento de discutir, com­
batir ni de empujar á nadie para que caiga; 
cuanto tenía que caer está por tierra. El se­
ñor Maura llega á esta crisis tan' quebranta­
do y roto, y saldrá, inoxcusáblemento, do olia 
tan maltrecho, que ante el país está inhabi­
litado para formar una nueva situación.

La caída da Maura resquebraja á todo ol 
partido conservador. De la mayoría no pue­
de salir un Gobierno estable; tiingimo de sus 
prohombres está en condiciones do afrontar 
grandes obras,

Y  sin embargo, ni la cuestión de orden pú­
blico ni ol problema económico admiten es­
pera. Por esto, lo único admisible, antes do 
hacer un cambio completo de política, es un 
Gabinete interino oon el solo fin de aprobar 
los presupuestos y preparar la llegada de los 
liberales.

Do cualquier suerte, es preciso que todos 
contribuyan á que de todos osos contratiem­
pos políticos resulte la solución que más con­
venga á los intereses do la patria.

Los liberales pondrán todo su esfuerzo en 
cooperar á cnanto consideren patrió tico. Por 
mi parto, hace tiempo que he alejado do nii 
espíritu cuanto pueda ser móvil egoísta.

En ninguna de mis últimas campañas hay 
nada que so acerque á deseos de Poder: en 
oEunbio, hay mucho propósito da merecerlo y 
de contribuir á la reaolucióti de los proble­
mas nacionales. Estos ,son los quo no deben 
ser desatendidos ni aplazados, cualquiera que 
sea ol curso de la crisis. Y  me vanaglorio de 
haber demostrado que los liberales han estu- 
diadoiGTi osta época los asuntos públicos tan 
á fondo, quo dirigirlos no sería para ellos una 
improvisación,

OaroaBeJas
Para nosotros—dice ol e.x ministro demó­

crata—esta crisis tiene dos inmensas venta­
jas: una, la de quo ol Convenio oon ei Vati­
cano se irá fondo, á no ser que algunos libe­
rales— ¡Dios los perdone!—se empeñen en 
aprobarlo; otra, la do que el proyecto do ad­
ministración local se ahogará también y po­
dremos tenor Ayuntamientos y Dipútacioues 
con algún matiz liberal.

La solución Azcárraga-Villaverde sería un 
procodonto funestísimo; equivaldría á empu­
jar á los liberales por el-éxodo de un modo 
terrible. No os admisible, no tiene fundamen­
to lógico alguno, el pensar quo vengan Azcú- 
rraga y Vülavorde con el solo Ando que el 
presupuesto tenga vida legal ahora.

Tampoco hay que dar fe al rumor do quo la 
crisis so haya producido por los decretos de 
Lináros; algo, y aun algos, debo do iiaber en 
relación con las campañas del Sr. Soriano, el 
oual há poco hizo una crisis parcial, y ahora 
acaba de tumbar á todo el Gobierno,

El conde de Romanones
Yo creo que osta crisis, por las circunstan­

cias que ia han preparado y que la acompa­
ñan, os de excepcional interés. Es la primera 
—la única-crisis total quo el Sr, Maura plan­
tea: do su actitud on ol curso do ella es aven-

Saltai®i»ón
El jefe do los republicanos decía en un co­

rro, á voz en cuello:
«Esta^ es una crisis dol régimen. Venga 

quien vui i oro, lo que con osta crisis se de­
rrumba no es Maura, ni su vanidades, ni sus 
clericalismos. Es este régimen corrompido, 
etcétera.»

Y  ol Sr. Salmerón volcó sobro el corro des­
cuidado uno de sus diluvios oratorios,

Sánchez Gueri^a
_E1 ex ministro de la Gobernación pasó á 

pie por la puerta do ia casa del Sr. Maura, y 
fué interrogado por los periodistas que allí 
esperaban,

A decir verdad, la cara dol Sr. Sánchez 
Guerra, al hacer comentarios sobro la crisis, 
más expresaba saíiaíacción que disguste.

El lugarteniente del Sr. Maura dio á enten­
der on sus manifestación os con palabras 
bien transparentes, quo el motivo de la crisis 
no iiabía sido otro que dificultades surgidas 
en un nombramiento militar.

Creo el Sr. Sánchez Guerra que ol cambio 
de Gobierno no implicará variación ninguna 
do política, y quo seguirán en ei Poder los 
conservadores,

Bpomas de Don Ramón
Al corro donde ol Sr. Canalejas hablaba, 

llegó el Sr. Nocedal, diciendo:
—¿Qué? ¿Han llamado á ustedes?
—Aún no—dijo ol Sr. Canalejas,—Y  aña­

dió, entre sonrisas:—Nocedal, déme usted un 
bombo en El Siglo A’iiíitro.

—¿Y si me equivoco después?—repuso don 
Ramón.

—¡Cá! derao usted un bombo y se lo repro­
duciré en el Heraldo con letras do á vara.

Para el Sr. Nocedal, la crisis tiene este as­
pecto humorista: «Es la alianza deMauray 
Rodrigo Soriano, para reventar á Blasco Ibá- 
ñez.» .

Conjeturas é impresiones
Las había para todos los gustos on los Cen­

tros en que loa políticos so congregan, ,
Entro los ministeriales predominaba la 

orroeneiade que, descartando por ahora la 
solución liberal, sólo quedaban ¡dos posibles 
en el horizonte; ó el Sr. Villaverdo Ó ei gene­
ral Azcárraga,

Cualquiera de estas dos soluciones que re­
sulte será para tener cerradas las Cortes has­
ta Mayo, en que el nuevo Gobierno presente 
sus presupuestos, y vuelva á cerrarlas hasta 
el otoño.

Quienes hacían tales pronósticos dudaban 
mucho que, de triunfar la candidatura Azcá­
rraga, esto general tuviese tas condiciones
iiocoonrjaa pam llovnr fi cabo las olooeiotiea 
provinciales y municipales que en ol año pró­
ximo habrán do voriflearso; y, en todo caso, 
contando desde luego con que se quiera pro­
longar la situación conservadora hasta pocos 
días después del proyectado casamiento de 
S. M. el rey, calculaban qiie la discusión y 
aprobación de los presupuestos en oí otoño 
venidero habría de encontrar tantas menos 
dificultados, cuanto que importa quedase le­
galizada la situación económica para ol mo­
mento en que los liberales hayan de suceder 
en el Poder al Gobierno quo se constituya, y 
que oii estos instantes se halla en el telar.

Ministeriales no villaverdistas (porque los 
villaverdistas han estado mudos al ser pre­
guntados sobre qué solución vislumbraban 
pudiera darse á esta, crisis) se inclinaban á 
creer había más probalidados del lado del 
marqués de Pozo-Rubio para formar Gabine­
te nuevamente, por ser precisamente los pro­
blemas económicos los más graves de la po­
lítica actual, los que no admiten indiferencia 
ni demora, y los que llenan casi por comple­
to la bandera y significación que, dentro de 
la situación, ostenta el Sr. Villaverde.

Azaái*raga y Romera  ̂
con Maura

Estando reunidos ya los ministros dimisio­
narios con el Sr. Maura, presentóse en casa 
de éste, conferenciando con él durante un 
cuarto do hora, el presidente del Congreso. 

Acababade comunicar á la Cámara la crisis. 
Sin decir palabra del objeto do su visita al 

hasta entonces jefe dol Gobierno, el Sr. Ro­
mero Robledo lio quebrantó ia reserva que 
ante los periodistas se había impuesto, y sólo 
dió á entender qno, efectivamente, el motivo 
en que los ministros apoyaban su renuncia 
ora el fracasado nombramiento dol general 
Loño.

También acudió al hotel de la calle do la 
Lealtad el presidente dol Senado.

Próximamente á las cuatro y Veinte estuvo 
el general Azcárraga on el domicilio del se­
ñor Maura, y de allí salió á cinco. 

Manifestó oí presidente do la alta Cámara 
que á tas cinco y media iría á Palacio; que eu 
aquel momonto se encaminaba á su domici­
lio, y que creía qüo no soría hoy llamado por 
el rey el presidente dimisionario del Consejo 
para comunicarle oJ resultado do las consul­
tas quo hasta la noche habrían de fiacoiso.

L A S  C o n s u l t a s
Después do las cinco y media ha entrado 

en Palacio el general Azcárraga.
Terminada tá consulta con el presidente 

del Senado, el rey recibió al del Congreso, 
Sr. Romero Robledo, -

So cree que no habrá más que estas dos 
consultas, y quo o.sta misma noche ó mañana 
á la hora del despacito, enterará oí rey al se­
ñor Maura de la decisión que haya adoptado 
on vista do las opiniones recibidas.

L o b  d o B  { ¡s ip e s id a n te s
En su eiitrovista con ol rey, el general Az­

cárraga se lamentó de quo la crisis haya 
surgido en los actuales raoineiitos en que la 
estabilidad del Ministerio era necesaria. 

Añadió que había indicado ó S, M. quo de­
bían hacerso todos ios esfuerzos posibles 
para quo continúo el presidente dimisionario.

Poco tiempo después bajó de la regla cá­
mara el Sr. Romero Robledo.

Requerido por los periodistas, dijo quo ha 
manifestado á S. M, que en forma alguna de­
bían disolverse las actuales Cortes,

En cuanto á otros extremos, ¡tizo iguales 
manifestaoionos que ol general Azcárraga; es 
decir, quo el Sr, Maura debe continuar en la 
presidencia del Consejo de ministros, y á este 
Un éncargársele do reconstituir el Ministerio.

Preguntado si hoy so celebrarían algunas 
otras consultas, contestó que no sabía nada 
do esto particular.

Silweia y el rey

vo on Palacio y S. M. llene datos bastantes' 
yiara conocer ol juicio quo lo moroco el pre­
sidente dimisionario.

El Sr. Maiara á l^alacio
A las siete monos cuarto ha llegado ol se­

ñor Maura á Palacio, y á la hora do cerrar 
este número está conferenciando con su ma­
jestad ol rey.

La familia del firesidenfe
A ¡as tres do la tardo pasaba por la Carre­

ra do San Jerónimo y Puerta dol Sol nn ca­
rruaje descubierto, en que iban los hijos del 
Sr. Maura, que, sin duda, iban á celebrar, 
dando un paseo por las afueras de Madrid, la 
dimisión de su padre.

Los hijos menores dei ex presidente del 
Consejo han estado jugando á la pelota oa 
un solar próximo á su casa.

Ú L T IM A  HURA
_ Esta noche la animación on ol Congreso es 
igual quo on las primeras horas de la tarde; 
en casa dol Sr. Maura han vuelto á reunirse 
loa ministros; en Palacio han estado los se­
ñores Romero Robledo y Azcárraga, y la gen­
te, esperando la revelación, el desgarramien­
to del misterio, bulle, corre, discuto, pregun­
ta ansiosa, hace cabalas profétioas; surgen en 
ios pásülos, de loa corros caldeados por la 
pasión, Ministerios y ministrablea que en el 
acto caen, y son sustituidos por oíros, que 
vuelven á caer.

Allí, los villaverdistas satisfechos, rientes, 
remozados; allá, los datistas, mostrando bien 
á las claras la interior eatisfacción; acullá, 
los romoristas, dando tangible forma á un 
ensueño; y grave, ceñudo, melancólico, oí se­
ñor Salmerón cruza por los pasillos, con yer- 
guimientos do mozo á ratos, y & ratos con 
hondos desalientos de vencido.
_ A última hora de la tarde se habla con in­

sistencia de una concentración conservadora, 
sin intervención dol Sr. Maura. ¡Cosas vero- 
dos ol Cid!.,. ¡Como si la gente tomara en se­
rio á Vülavorde, Dato y demás prohombres 
conservadores! En Azcárraga creen algunos 
á título do pasivo.

LOS SUCESOS DE VALENCIA
El d ia  d e  h o y  ^ ^

— Valencia 14. En la parroquial igleslá 
de San Andrés se han celebrado los funera­
les por el eterno descanso del Sr. Porpiñá, á 
los que ha asistido numerosa concurrencia.

Se ha verificado !a autopsia del cadáver.
Idéntico proyectil de pistola Maüsser oca­

sionó ia muerte al Sr. Feries.
Han declarado ante el Juzgado varios tes­

tigos del sucoso.
No so ha verificado ninguna nueva de­

tención. .
El gobernador so encuentra satisfecho de 

su conducta, por creer ha cumplido con su 
deber.—Mencheta.

—Enseñar las bellezas naturales do Fran­
cia- dijo—es hacer un gran servicio al país.

Tiene razón M, Lonbot. El Touring Club, do 
París, presta grandes bonoficiog á Francin, 
Aquí también debía existir una gran Asocia­
ción do turistas.

Bien os verdad que los españoles no lo ne­
cesitamos; porque, ¿para que más turismo 
que la constante emigración que abandona ia 
Península?

¡Esos turistas españoles sí que van á ver be­
llezas naturales! ¡¡Y miseria!!

Ca.noas-au 'tom óvilss

Organizado por el ministro de Marina do 
Francia, .M. Polletan, se lia abierto nn Con­
curso de embarcaciones para el servicio do las 
costas y para la pesca.

Aunque todavía no so saben oflcialmonta 
las condiciones del Concurso, en líneas ge­
nerales está acordado que ias canoas que so 
presenten deberán tenor como mínimo en su 
velocidad de 1 2  á 14 nudos, de 2 2  kilómetros, 
220 á 25 k, 900. El único combustible permi­
tido es el petróleo. So concederán 15 francos, 
repartidos en seis premios.

El Gobierno francés ha encomendado la 
construcción de 32 de estas canoas.

T iro  B fac íona l
El tfinííi interprovincial Madrid-Murcia ter­

minó con el siguiente resultado, que ha deci­
dido la victoria de los tiradores madrileños:

Revólver á 18 metros.—Do Murcia; D. José 
García, 36 balas, 468 puntos. De Madrid: don 
Antonio Parcia, 36 balas, 377 puntos; D. Pedra 
Oarbonel, 36 balas, 528 puntos; el comandan­
te Sr. Bárrelo, 36 balas, 512 puntos.

Revólver á 50 metros con 90 balas cada ti­
rador, hicieron los siguientes puntos; De Mur­
cia; D. Salvador Monzo, 1.163; D, Luis Hiila, 
1.111; D. Domingo Muruguza, 1.016. Do Mal 
drid: D. Germán Ortega, 1,242; D. Garlos Hin- 
derer, 1,255; D. Arturo Fernández, 1.270.

A los que conocemos á los tiradores ma­
drileños no nos puede extrañar la victoria. 
El comandante Fernández Rarreto ha deci­
dido el triunfo con su revólver alcanzando 
249 puntos de ventaja. Bárrelo, que es un es­
grimista excelente, es uno do nuestros pri­
meros tiradores de revólver, lo mismo qua 
Perico Carbonel.

La artística Copa de piafa, construida eu 
los talleres de la Compañía Ibérica, ha que­
dado, pues, en posesión del Tiro Nacional 
Madrileño.

EN PUERTO ARTURO
Slctue el b om bardeo ! F u e rza s  que 

s e  petiran
, — París 4,4. Continúa el bombardeo de 

Puerto Arturo, y el general Stoessel ha tras­
ladado su cuartel general á Paintochan.

Dice un telegrama de Cfie-fú quo las fuer­
zas japonesas que sitian Puerto Arturo, con­
siderando innecesario persistir en el sitio de 
la plaza por ser iamiaento su rendición, se 
marcharán á combatir contra Kuropatkine. 
Ctemcnt,

X J 2 < T A . _ B O X ) A .
En la iglesia del Pilar, de la Guindalera, se 

ha vorifleado esta mañana el enlace de nues­
tro querido compañero de redacción y dis­
tinguido autor cómico Miguel Portolés, con 
la bella y angelical Balbinita González Vhl- 
verde, sobrina de la eminente actriz dol tea­
tro LarSj Baibina Valverde.

Apadrinaron á los novios D, Francisco Ro­
dríguez Centeno y doña Antonia Casado, dan 
doles la bendición nupcial el cura párroco 
D. Paulino Corrales Díaz.

La ceremonia tuvo un carácter íntimo, pre­
senciándola solamente los amigos más alle­
gados á los contrayentes, á los cuales ocioso 
es decir, por nuestra parte, que les deseamos 
muchas venturas en ol nuevo estado.

CONCIERTO
El segundo concierto de Kubelik ha confir­

mado completamente la impresión que pro­
dujo el primero: Kubelik es un violinista pro­
digioso.

En el concierto de Paganini ha hecho los 
mismos alardes que al tocarle por primera 
vez, y aún ha gustado más porque ol acom­
pañamiento do piano ha contribuido á avalOí 
rar su labor.

Sin embargo,el triunfo del maestro ha sido 
aún mayor al ejecutar una romanza da Bee- 
thoven, que ha dicho maravillosamente. En 
esta obra ha demostrado más que en otras 
que no es sólo un volatinero del violín, sino 
además, y sobre todo, un gran artista, capas 
de sentir y expresar la música de los gran­
des maestros. Algo semejante puede decirse 
de la CJíaeone do Baoh.

En la Polonesa, de Wiamawsky, ha entusias­
mado aun más al público.—M#

REUNION DE PANADEROS
En el teatro Barbieri se han congregado 

cata tarde los obreros panaderos para tratar 
de la forma como se ha do anticipar el tra­
bajo de Nochebuena, nombrar la Junta di­
rectiva y la Comisión revisora.de cuentas y 
hacer propaganda societaria.

A todo eso se contraía el orden del día; pero 
la mayor parte de los que intervinieron en la 
discusión no siempre estuvieron dentro do 
los extremos que habían de debatir, y mo­
mentos hubo en quo, por la vehemencia quo 
ponían en sus palabras, parecían más propi­
cios al altercado y á la lucha brutal quo á re­
solver las dificultades con argumentos razo­
nables.

La amenaza do suspender la reunión, he­
cha por el representante de la autoridad si no 
variaban de actitudj fué causa de que al ña 
reaccionaran los espíritus y prevaleciera la 
sensatez y la calma, adoptándose los acuer­
dos quo requerían los tres primeros extre­
mos que comprendía ol orden del día.

V I D A  S P O R T I V A
Turism o

El presidente de la Repúblioa francesa ha 
presidido en la Sorbonne la junta general del 
Touring Club do Francia, quo so halla en re­
lación oon los mejores Círculos sportivos de 
París, M, Loubot, al presentarse en el gran 
dnfiteatro dô  la Sorboiia, recibió muchos 
aplausos. A llí estaban el antiguo presidente 
do la República Casimiro Porier y los minis­
tros Pedro Baudiii y Rarthou.

M. Ballif, después de dar las gracias á Lou 
bst por su visita, expuso la situación dol Tou­
ring Club, quo cuenta en la actualidad con 
92.060 socios,

M. Loubot, después do felicitar á la Junta 
directiva del Touring Club, les animó á pro­
seguir on su obra patriótica.

R O B O  S J V C R ± L , E O O

— Yalladolid 14. La virgen de la Concep­
ción, que se venera en la ermita de Nava dol 
Rey, ha sido robada, llevándose los ladrones 
unos pendientes, un magnífico collar do oro 
y una diadema.

El rostro de la virgen lo dejaron desfigura­
do, y las ropas, la corona y media luna esta­
ban en el suelo pisoteadas.

El pueblo está excitadísimo, y trata de rea­
lizar un acto de desagravio á su patrona.

Los ladrones no han parecido, — Gutiérrez

X T W  S X T X O X X 3 X C 3

En las primeras horas de la tarde ha sido 
encontrado en el Retiro, junto á la puerta da 
Granada y en el sitio conocido por ol Mira­
dor, el cadáver de un hombro como de unoa 
treinta y cinco años.

No so ha podido identificar lá personalidad 
deljmuerto, y á la hora en que escribimos es­
tas líneas está el Juzgado de guardia on ol si­
tio dei suceso.

Ante-
B O X .S A  D E  JU E A D K ID

ílctisaciiu cilciai del d ía 14 ic  Diciemhre
CoUtasiéit

i  rea IDO mrxBioa
Serie P 50.000 pesetas...

» B 2ü-000
» D 12.000
t 0 5.000 > rr 1
» B 2.500
»  A 600
» G y H 100 y 200

Eu diferenteíi serios.. . .
Fin corriente..
Fin uróximo................................

5 roa 190
Serle F ñO.OOf) .

> E 26.000 * CM 1
• D 12.000
» O 6.000
» G 2,500
> A 500

En difercnlesBeries ...
Banco do España, acoiones.............
Hipotecario, ace ton es.....................
Sdad.general Azuc,‘ (acciones pref.) 

» » » (id. ordi.)
» » » (Oblig.de 5 7Q

Castilla, acciones.......................
Español de Crédito, acoionos.. ,. 
Hispano-Amoricano, aooionog.., 
Arrendataria TabLioos, aootonea,., 
FerrJa, Norte de España, aeoionos., 
Española Explosivos, aceionos,. 
Elcotrioade Chambori, acolones, 
Cédulafl Hipo te carias, 5 por 100.

• » 4 por 106.
Madrileña Electricidad, obiigens
Ferrocarril Valiadotid-Arizn........
Obligcna, M. Z, A,, 4 por IGOserio C. 
Ayb" Madrid, obugeng, do 2Sü pta,. 

» t Erlauger y Compañ.™
» » Por resultas..............
» » Expropiaciones ínt,..
* • * ensauoita.

77.40 y 35
77.40 y 3S 
77,60 y 43
77.70 y 6ó
77.70 y 05 

77,75,80 y 70
77,75 

77,45,70,0075

97,60
97.50

87*66 
97,00 

97,55 y 60
97.50 

404 y 463

90,00
lio

Anta-

rjac
BOLSA BB BABXS

(Telegraiítaa ds los Sras. ATo:rt- 
trún, Pujol y CoinpafiiíO

93 75 4 Exterior..
98 72 3 “L Francés.
SI 60 4 “/ó Brasileño

4 Braailoño (Kesoisidn),. 
4 Turco (unificado)........

94 70 1 7o Huso 1901....................
Argentino 1893 (Rescisión).

. Argentino 1900,....................
18-1 00 Nortes.................................
299 00 Alicantes.............................
186 00 Andaluces..........
578 00 Metropolitano....................

Río Tinto............................
DoBcers........ ...... '........  ,,
Eandtuinos.....................
Goidíiels.............................
Eaái R a n d .........................
Transvaaí............ .. ,,,

006 00; Bañe o Parisién...................
Ooeana....... ......... ........
W agons-L'i .............. 11. , , .

BOLSA DE BARCELOMA

C o tila .. 
I ci5n I

BO 4í?: 
99 65 ;
82 30 i 

> I
87. 70 I 
92 10
83 30

188 00 
303 00 
105 I »  
581 OO 
1.513 

4G1 00
203 00
204 00

013 00

77 63 
97 76 
58 00 
25 00 
85 20

35 20
34 02
35 25

4 7o Interior..........
6 Ainortizablo .
Nortes.................. ,
Orenges. . . . . . . . . .  .
Alioautes...............
Catalanas.. ...........
Colcniales..............

C A M B IO S

París, cliequo......
Londres, chaqué.. 
Barcelona s/ Paría

77 6-1 
97 04 
52 95 
25 00 
85 50 
23 25

35 24̂

14 l>tefombir«.—Annque ol Exterior cti París 
mejora bastante, pues se conoce ol cambio do 
90,27, tos fondos on nuestra Bolsa pierden desdo 
ayer algmios_OTntiino^ El^Oontado, 77,35, y Fin
■'..... — “ As, á 83. El Ban-

impieza á 467 y
„  , . .. ’ tUMdo pronostioar nada: iprecería do funda:-, j A  D. Fránci.sco Sijréla no le consMltarán *  de mas, 77,40*eponeiilas ResiítE

3 saflvs di^a corte Célesíja^v rafcto^pDrque tohUim oaTiuAmláJest^urmis, y no moBauo cL antiginBmfn c f l i  ¿Lde Esuáihiliaeeímjyji aoHiM,Ayuñtamtentó“de'M adríé
termina S 459; ocho puntos do baja, 6 sea 8 por : 
100. Loa Tabacos, 410,50. En Azúcares sigue flojo- 
dad: 105,50 para preferenúpsy 69 ordinarias, Frau- i 
ees, igual cambio quo aycri JB,Ü5, |

Cierne A loe cliioe, —Cierra tíJ Contado á 77,40, ' 
Ol Fin oorriento i  77,45 y el próximo á 00,00, '

I'

■M
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L& POLÍTIGA NUEVA
No son enemigos de (a fiesta

Al domaiidar los obreros que no haya es­
pectáculos tauríiioB 011 domingo, no hemos 
pretendido eu desaparición total—nos decía 
hoy uno do los individuos de más prestigio 
y de más ilustración do las Sociedades obre­
ras do Madrid;—lo que hemos querido es de­
fender nuestros intoroaos, á íln do evitar quo 
muchos compañeros caigan en la tentación de 

. distraer parto del jornal en presenciar iiovi- 
iladas ó corridas do toros, cuando carecen do 
cosas de improaoindibie necesidad. Y, aunque 
no nos lo hayamos propuesto, resulta que con 
esa pretcnsión nuestra salen también benefi­
ciados los mismos intereses de la afición, tan­
to, quo no nos explicamos la oposición que en 
BU nombre se hace al acuerdo del Instituto do 
Reformas Sociales. La comprenderíamos sí 
hubiéramos solicitado la desaparición total 
del espectáculo; poro lejoe de ser así, se dejan 
á libra elección los restantes días do la sema­
na para que en ellos so celebren corridas y 
novilladas. Bi acaso no se tiene con eso sufi­
ciente, ó se quiero á todo trance que sea en 
domingo, ó bien encubrir con esto la falta do 
verdadera afición en vista do que ol negocio 
no les resulta á los empresarios y ganaderos 
por la falta de público, debe decirse bien cla­
ro para saber á qué atenerse.
_Con nuestra petición, los obreros somos 

lógicos y no hacemos más quo atenernos á lo 
que era costumbre hasta mediados del siglo 
pasado, esto es, hasta la fecha en quo ol toreo 
llegó á su mayor esplendor on lidiadores y 
ganado, y no degeneró en ol vergonzoso in­
dustrialismo do estos tiempos, on que so li­
dian roses do mal trapío, defectuosas, que no 
tienen la edad reglamentaria, y salen al ruo- 
do individuos dotados de un espíritu suicida, 
sin las condiciones requeridas por los cáno­
nes taurinos.

Antaño V hogüño
Y es quo, como dice ol gran Sánchez Neira, 

*no hay ya la misma conciencia en los gana­
deros, 011 los omprosarios y en los toreros.» 
Y, en efecto, nada más cierto, pues actnal- 
mento so echan á los circos toros jóvones 
porque so cobran á igual precio que los de 
cinco años, ó más, y porque el estragado gus­
to dol público y el vicioso toreo quo hoy se 
estila, exigen ligoreza on las resoa, poca pon­
deración on las cantes y mucha blandura on 
los huesos, con lo cual pónese de relieve que 
los ganaderos actuales tienen más apego al 
dinero que los antiguos, prefiriendo muchas 
veces cobrar unas cuantas pesetas más por 
dar sus reses á la lidia que entregarlas al 
matadero.

Antes iiocositábase de un prolongado adies- 
Iramionto con los grandes maestros, al lado 
de los cuales aprendían, paso á paso, como 
peones ó banderilleros, todas las suertes del 
toreo, hombrea como el Gallo, Lagartijo, 
Frascuelo y Gnerrita, on quienes concluyo la 
serie do loa grandes toreros. Ahora no es así. 
Cualquier cochero ó albañil, deslumbrado por 
los miles de pesetas que se cobran (on otro 
tiempo, maletas como Romero, Costillares, 
Pope-Hillo, Montea, Cuchares y Domínguez, 
cobraban 500,1.OOO, 2.000 y hasta 3.000 reales 
por matar tres, cuatro, seis, ocho y diez toros), 
dejan su oficio, y después de un año do estar 
rodando por las capeas y lae novilladas se 
erigen en matadores de cartel.

De esto resulta que la afición pierde, que lo 
que antes se reputaba como un arte hoy no 
es más que una mojiganga sangrienta, on la 
quo los picadores, en voz de colocar la puya 
en lo alto de los bichos, librando ol caballo 
como es debido y entramdo en la suerte por 
derecho, lo entregan inicuamente al sacrifi­
cio para sor despanzurrados, sin esforzar el 
brazo, cual es de rigor, á fin de que la fiera 
salga por delante y á la izquierda del jinete, 
que ha de torcer en esa dirección el caballo 
para evitarlo las cornadas. Y  sucede que 
80 aplaude más al picador quo pierdo mayor 
número de cabalgaduras que al que las re­
serva y defiende, habiendo degenerado de tal 
modo en punto á vigor físico, que, mientras 
hoy cada picador, de los seis que salen á pla­
za, coloca, turnando, seis puyazos durante la 
corrida, antes bastaban dos picadores para 
toda la lidia, poniendo 20 y 30 varas cada 
uno, pues también entonces los toros recibían 
no sois, como ahora, sino hasta 10 y 12 puya­
zos, siendo famoso el oaso dol picador Luis 
Corchado que, considerado como una espe­
cialidad en la suerte á caballo levantado, 
«pesió y ganó mil duros por picar con un solo 
toballa una corrida de ocho toros.

Por lo quo se refiero ú los toreros que sal­
tan á la arena, en ellos no se ve nada que no 
sea atolondramiento, desplantes y pretensio­
nes, que podrán revelar una completa ausen­
cia del miedo, pero que también demuestran 
falta de arte, y, por consiguiente, desconoci­
miento del género do lidia que se debe dar 
á los toros. Y esos diestros que nacen sin 
escuela, quo viven do milagro, que no quie­
ren aprender y cobran 3.000 pesetas por em­
pezar, con destronques y recortes, que es 
un sistema de cansar á loa toros, consiguen, 
á la hora do la muerte, verlos rendidos y sin 
facultades, y que se entreguen fácilmente, 
que os lo quo se busca, para propinarles es­
tocadas á paso de banderillas entre las ova­
ciones de la muchedumbre, la cual, con su 
estragado gusto, acoge como oro de ley lo 
que sólo son golpes de efecto y supercherías, 
indignándose, no para imponer su dura san­
ción á la osadía y á la ignorancia, sino para 
apostrofar porque no seaoercan yno hay/imÍs.

Con la prohibición de ios espectácuios tau­
rinos en domingo ganarán los toros,pues al li­
mitarse el suministro de resoa,las ganaderías 
podrán facilitarlos mejores, desapareciendo 
así ol motivo del desprestigio de las mismas, 
como ocurro á la famosa de Veragua, y el 
sinnúmero de temerarios principiantes.al no 
poder ya sentar plaza de matadores de novi­
llos, que tanto les aproxima á la soñada meta 
do matadores do toros, so varán obligados á 
adiestrarse y estimularse al lado de los quo 
más sopan, eual sucedía in tilo Icmpore,
Ef) domingo hav menos corridas
Aparte las onatrooientas y pico novilladas 

habidas durante la temporada taurina dol pre­
sento año, se celebraron 240 corridas, matán­
dose en ellas 1.410 toros, verificándose 79 co­
rridas en veintiocho domingos, y CIEUto sesen­
ta  Y ONA EN OCHENTA Y CÜATaO DÍAS PERTEWE- 
CTEKTEi AL IIKSTO DE LA 9EÍIANA. ES dOCÍr, quS 
011 cuanto á días toveabies hubo un 27 por 
JOO monos en domingo, y un 50 por 100 tam­
bién monos de norrídas.

El total de las corridas en domingo se" des­
compone dol Eiguiento modo; 12 para la pla­
za do Madrid, 4 para la de Rarcelona, 1 para 
la do Sevilla y 62 para las demás de la Penín­
sula, do las coates 24 correspondieron al lla­
mado período do feria, cosos que debe tenerse 
muy en cuenta,

Lascolobradason losseis días restantosdela 
semana so distribuyeron así: 11 para Madrid, 
3 para líarcolona, a para Sevilla y 139 para 
las otras provincias, existiendo plazas de im­
portantes poblaciones que no co.lebraron co­
rrida alguna en todo ol año, y otras quo no 
tuvieron ninguna en domingo.

Véase, piios, cómo no tiene razón do sor la 
protesta de los que arguyen quo, de no cele­
brarse las corridas do toros on dicho día, la 
llamada fiesta nacional cae en desuso y des­
aparece do tas costumbros. A excepolón do 
las plazas de Madrid y Barcelona, las rostan- 
tes no experimentan perjuioio alguno con la 
pruhibioló», pues las corridas las dan en

tiempo do feria, y el reglamento, como oí sa­
bido, no so opone á ello, aunque su celebra­
ción recaiga 011 domingo.

Así, pues, la protesta contra nuestra moción 
y c- acuerdo del Instituto, no está repres ■ola- 
da por la verdadera afición, toda ves que ¿ski no 
qutere ni puede querer ío que Jwn «coii/cce en ¡na- 
tst'id de toros, sino por intorosos muy par- 
ticularísiinos, que pueden circmiBcribirse 
do las 246 plazas de toros existentes á las dos 
moneionadas plazas, más especialmente á la 
do Madrid, si hatnos do atenernos á la hiicia- 
cion do la campaña, que, partiendo dol con­
tro, pretende ganar la poriforia, sin haber­
lo ooiisoguido hasta ahora; á los toreros 
y novilleros malos, porque los de nombra­
dla y cartel no experimentan quebranto en 
sus contratas, y á una parto, uo toda, do loa 
ganaderos do rosos bravas que tienen especial 
ompoño en la continuación do las novilladas 
on domingo, porque éstas son la verdadera es­
cuela do tauromaquia de los tiempos actua­
les, según decía ol ganadero Aleas en el mi­
tin taurino do los Jardines, co.sa perfecta­
mente comprensible en sus labios, porque on 
ollas so coloca ol ganado de desecho.

La campaña emprendida os un verdadero 
artificio, que_ no ofrece fundamento serio. 
Lo tendría sí se tratara de la prohibición 
absoluta, total del espectáculo; pero nosotros 
no hemos pretendido tal cosa, ni podíamos 
pretenderla, porque no figuraba en nuestras 
intencionos,aunque de raciamarlo podríamos 
habernos fundado en las disposiciones pro­
hibitivas para los días de fiesta y para la des­
aparición total del espectáculo adoptadas 
en diversas épocas, y en las que figura ese 
mismo Consejo de Estado que ahora informa­
rá sobro el asunto, y de cuya ponencia for­
man parto el ganadero duque de Veragua y 
el Sr. Ugarte, que ya tiene la cuestión prejuz­
gada desde ol Instituto.

Acíiíud V deseos
Ko queremos aducir observación alguna 

por lo que as refiere á la moral y á la ma­
nifestación sangrienta de un espectáculo 
que on la temporada que acaba do trans­
currir, desde Marzo á fines do Octubre, pro­
dujo nada menos que ocho mueetos y  no­
venta Y CUATiíO HERIDOS, pu63 sería repetir 
lo ya dicho en tantas ocasiones. No entra eso 
en nuestros cálculos; pero si lo hiciéramos, 
procederíamos como hombres do nuestro 
tiempo que ansian el predominio de un supe­
rior estado de cultura en la vida nacional, á 
fin de que conclnyapura siempre la España 
de pan y toros, de la chillería andante y del 
desastre, que al día siguiente do la espantosa 
rota de Cavite llenaba las plazas de toros, 
y surja la España dol porvenir, seria, cnlta, 
científica, iudustrial, respetada y apreciada 
por todos qti las múltiples manifestaciones 
do la actividad y las noble.s iniciativas del es­
píritu; cu que loa nombres de los Cajal, los 
Torres Campos, los Echegaray, ios Azeárate, 
los Castro, se multipliquen y den la vuelta al 
mundo para que varíe el concepto on que se 
nos tiene, y desaparezca la etiqueta de la ma­
nóla ó del toreador con que so nos ridiouliza 
y se intenta representarnos hasta en los gran­
des Certámenes internacionales, como estuvo 
á punto de ocurrir al construirse la sala de 
fiestas on la última Exposición Universal de 
París, de no haber mediado poderosamente 
para evitarlo el duque do Sexto y el arquitec­
to 5r. Urioste.

La ley del descanso dominical es una con­
quista nuestra que no tiene nada de clerical, 
á pesar de haberse dicho así, pues el partido 
obrero la tiene inscrita en su programa de 
reformas mínimas, y tanto esa ley como la 
prohibición do los espectáculos taurinos, en 
ella ia oluí da, y el cierro de las tabernas en 
domingo, las defenderemos con tesón, en 
mitins y manifestaciones públicas, por ser

)a esuidistiea figura LagartíjiUo chico, con- 
lUjion debida al abuso 3  ̂ropctioiÓJi de los 
apodos.

El 19 de Mayo tomó parto en una corrida 
do ocho toros con Ricardo, Macliaco y Lagar- 
tijOj.y en ol trabajo citado para nada consta 
el hijo de Juan Molina.

En cambio, y esto lo digo en descargo do 
mi coneioncia, ol 31 de Julio veo on ol estado 
que toreó en Toulouse cuatro toros do Lizaso 
üi solo. Esta corrida, déla que á su tiempo 
no liubo noticias, no consta on el libro quo 
he publicado y ya está impreso.

Para en lo sucesivo deben enmendarse es­
tas levos oquiveoaciones, porque éstos son 
documentos que luego sirven de basa para 
hacer iustoria, y nadie como ol interesado 
está obligailo á quo lo quo haga constar sea 
completamente exacto.

Antonio Montos Uova toreadas desde el 2 
de Abril de 1899, on quo tomó la alternativa 
liasta la fecha, 213 corridas, on las que ha 
dado muerte á 531 toros.

En el año que ha terminado ha toreado con 
éxito casi general, y será uno do los que con­
serven siempre un buen cartel como espada.

El estado de donde sacamos estos datos es 
un excelente trabajo tipográfico; hecho en el 
establecimiento seviilano'dol Sr. Gironés,

Hemos oído asegurar quo el acuerdo do in­
cautación do la plaza do toros tomado por la 
Diputación, no será ratificado por el gober­
nador do la provincia ni por ol ministro de la 
Gobernación,

Bien; ¿pues qué hay de la plaza do toros? 
Porque el tiempo corre.

SSuSxísfas

PARA LOS Ni^OS POBRES
Hay en Madrid una Sociedad bienhechora. 

La Cuna de Jesús, que, desde há muchos años, 
realiza una gran misión. Recoge á los niños, 
ios viste, los alimenta y los educa. Señoras 
caritativas, que, con sus medios propios y con 
los donativos de las buenas almas, mantie­
nen ol Asilo, no lo abandonan al personal 
que lo sirve, sino que lo cuidan por si mis­
mas continuamente. Los que ayuden á La 
Cuna de Jesús pueden estar seguros del em­
pleo eficaz de sus limosnas, '

Por loa días de Navidad, La Cuna reparte á 
BUS acogidos ropa, calzado y  juguetes; y para 
este fin admito donativos en especie, aun co­
sas usadas y rotas, y piezas de cualquier gé­
nero do tola, quo los donantes pueden enviar 
á la presidencia de ia Sociedad, plaza de San­
ta Bárbara, 5, donde se expide recibo.

Asistieron los Sres. Urioste, Debas, Pala­
cios, Díaz Ajero, y ante ellos so prendieron 
diez gavillas do relama, impregnadas con pe­
tróleo.

El piso, do cinco centímetros de espesor, 
aguantó la carga de una tonelada por metro 
cuadrado.

Todos los señores mencionados pudieron 
comprobar que ol edificio no había sufrido el 
menor deterioro.

En un día saben millaroa de lectores lo quo 
so vende en una tienda; pero es dando á cono­
cer sus existencias por medio dol anuncio, 
que pone á aquéllas en comunicación con los 
Gonaumidores. Pedid las tarifas combinadas 
gratis, á lajEmpresa Anunciadora'Los T ir o ­
le s e s , Romaiiones, 7 y 9, ontrosuelos.

Comedia.— Pasado mañana, viernes de 
moda (turno par), so pondrá en escena ol 
aplaudidísimo drama on cuatro actos El mis­
ten, y el monólogo cómico Jíí prestidigitador, 
desempeñado por el Br. Borras.

La Junta directiva de ia Sociedad de perio­
distas ha acordado abrir y encabezar una 
suscripción entre sus compañeros, á favor do 
la familia del periodista D. Manuel Carreras, 
fallecido recientemente.

Los quo quieran contribuir á esta carita­
tiva obra, pueden enviar sus donativos al se­
ñor tesorero déla Sociedad, D. Pablo Becerra, 
on la redacción de El Correo, Libertad, 29, 
principal.

Se ha constituido on Pontevedra una Junta 
de señoras, quo os presidida por la marquesa 
do Riostra, y de la quo forman parto distin­
guidas personalidades do aquella ciudad, con 
objeto do llevar á cabo los trabajos prepara­
torios para el ostablocimicnto do una Gasa 
maternal, donde serán recogidos, durante el 
día y mientras sus padres se entreguen al tra­
bajo, los niños pobres de ia localidad.

Para su sostenimiento se solicita el apoyo 
del vecindario.

Este establecimiento benéfico será dirigido 
por una Orden de religiosas.

s u c e s o s

LA INFORMACION DE A B C
En SU número de mañana publicará el po­

pular A B C  interesantes fotografías de la 
procesión dol domingo en Valencia; dol ban­
quete dado en Pomos al ilustre pintor Zu- 
loaga; de las fiestas do la Patrona do la In­
fantería en los cuarteles; de los naufragios 
ocurridos en Valencia y en el Estrecho; de 
Syveton; de la demolición de la torre del 
Castillo do Alicante; de un duelo en la fron­
tera; de la guerra ruso-japonesa, y do otros 
asuntos de palpitante aotualidad.

EL HAMBRE Y  EL HOSPITAL
Es tristísima la situación dei proletariado 

en el pueblo de Madrid, donde la carestía de 
los artículos de primera necesidad y el exor­
bitante precio que adquieren los alquileres 
de las viviendas, hacen casi imposible la vida 
del obrero, y aun de la llamada clase media,

_  ̂  ̂  ̂ __  on la época en quo el trabajo abunda y ouan-
un resultado do nuestro esfuerzo y"^porqu6 ! óo los sueldos se cobran con exaotitud. Si en 
------ *;—  ------- j . i  — j . , Ja época que describo la situación de los quegarantizan los intereses del proletariado, des­
conocidos y desatendidos por los gobernan­
tes, que no abaratan la vida ni acometen la 
empresa de darnos trabajo i n m e d i a t o  an la 
construcción do la Gran Vía, en el derribo de 
los cuarteles de San Gil, en la apertura de 
los Jardines, etc,, para conjurar los efectos 
dol hambre y del paro forzoso. ■

Y  juntamente con eso deseo de trabajo ex- 
perímentaiBos también otro no menos inten­
so: ol de adquisición de eonocimientos. De 
aquí que acojamos entusiastamente osas ma­
nifestaciones de Extensión universitaria del 
Ateneo, porque comprendemos que de una 
mayor difusión de la cultura depende la re­
habilitación de España, á fin do quo las im­
provisaciones injustificadas y desastrosas que 
so notan on el toreo no so continúen regis­
trando en la política, en la administración y 
en la enseñanza del país. Deseamos que á los 
puestos oficiales vaya gente apta, capacitada, 
con una concienzuda preparación sobre las 
materias quo abarquen los cargos que se los 
encomiende, para que el acierto y ia compe­
tencia resplandezcan siempre en la resolu­
ción denlos grandes problemas, y termine esa 
anarquía do la ignorancia y del compadrazgo, 
destructoras da las energías de la vida na­
cional, Queremos, on suma, una política nue­
va en todo, la política del saber, la política 
do los especialistas con competencia y serie­
dad acreditadas, porque creemos que sola­
mente así España podrá ser, y que para ello 
se necesita voluntad bien orientada, cumpli­
miento estricto del deber, mejor ejercicio del 
derecho y una buena y  saludable disciplina 
social.

p o r  la  írcfjmrtpOiVw,

J U A M  SIN P A N

BALANCE SAWITARÍO DE LA DECENA
Los afectos catarrales, localizados en todas 

las mucosas, los reumatismos poli y mono- 
articulares, han constituido la predominante 
patológica en la decena quo acaba de trans­
currir. _

Los enfermos crónicos de los aparatos car­
díaco y pulmonal, han experimentado nota­
bles agravaciones en sus dolencias, debiéndo­
se á ellas la mayor cifra do mortalidad.

En la patología infantil continúan las infla­
maciones do los gruesos, medianos y peque­
ños bronquios, debiéndose á estas últimas, en 
unión do las moningítis, á las que prece­
den en muchos casos, gran número do defun­
ciones,

(Do la Revista tío Sanidad Civil),

C O R R E O  T A X T H r T O
Desde hace años han establecido algunos 

toreros la buena costumbre de hacer, á fin do 
temporada, un cuadro estadístico on ol quo 
constan las corridas quo torean durante una 
temporada.

Haciéndolo así todos los años, al final do 
su vida torera es tarea muy fácil la recopiia- 
ción histórica de sus campañas.

Por eso deben hacerse tales estadísticas 
con mucho cuidado, para que ellas sean el 
reflejo fiel do lo que on cada temporada lie 
van á cabo por osas plazas.

Antonio Montes ha hecho ya la estadístiea 
del último año, en la quo consta la campaña 
do Méjico y la de España.

Toreó allende los mares 18 corridas, y en 
la Península 42, do las 53 quo tuvo ajusfadas. 
Total, 60,

Hemos examinado los datos dol trabajo en 
cuestión y hay en él algunas equivocaciones 
sensibles, pues hubieran sido facilísimas de 
remediar.

Dioü quo el 21 de Abril toreó en Sevilla 
con Bombita y Laganijillo chico, siendo así 
quo los que le acompañaran en aquella co­
rrida fueron Ricardo y Maohaquito.

En cambio consta que toreó con éste ol 24 
de dicho moa 011 Madrid, y on eso día el es­
pada cordobés toreó con Gallito on Barcelo­
na, y el que lo acompañaba on Madrid ora 
Lagar ti lio chico con Ricardo Torres.

El 1.*’ de Mayo toreó on la plaza déla corte 
con LagartijiU i^l mayor y Machaqnito, y  on

Tales artículos, quo vienen á formar «n  
todo, no son consideraciones sobre un solo 
punto, sino que abarcan extremos muy di­
versos que, on cierto modo, constituyen un 
programa de gobierno eii el'que nada so ol­
vida, expresándose con ideas concretas y ro­
tundas lo que piensa el autor, americano tí­
pico, de gran autoridad on su patria y, por 
tanto, con él todo ol pueblo norteamericano, 
acerca do los grandes probíoinas que pre­
ocupan á los Estados Unidos conio á todas 
las naeionos civilizadas. Son reglas acertadí­
simas para formar buenos ciudadanos, para 
evitar peligros y combatir males inminentes 
y endémicos en la mayoría do los pueblos 
modernos.

La guerra ruso-Japonesn, por León Tolstoi. 
Este es ol libro más r eVo lucí on ario do cuan­
tos ha escrito el famoso apóstol de la paz. Ija 
lucha del Extremo Oriente, con sus gigantes­
cas matanzas de hombres, indigna al gran es­
critor, que prorrumpo en santa indignación 
contra la guerra, loa odios de raza y el falso 
patriotismo,

«Yo no distingo do razas—exclama Tolatoi 
en el prólogo de su nueva obra.—Yo estoy 
siempre por el hombre, bien sea ruso, bien 
sea japonés; yo estoy por el obrero, por el 
oprimido, por el desgraciado que pertenece á 
todas las razas.»

Tolstoi hace en esta obra valientes revela­
ciones, que dan á entender el fin pnramenle 
de explotación mercantil y negocio personal 
que lia arrastrado al Gobierno ruso en su 
contienda con el Japón.

Este voiamen tiene también un interés es- 
peoiai para España. A  guisa de apéndices ile­
va La goerra ruso-japonesa varios artículos 
sobro recientes guorrae, y uno especialmente 
sobre la guerra do Cuba, que al publicarse 
pasó inadvertido para el público español.

En él iiaco justicia el gran Tolstoi á la des­
igualdad y felonía de la lueiia entro los Esta­
dos Unidos y España.

El nuevo libro de Tolstoi se vende en las 
librerías al precio de una peseta, como todas 
las obras do la casa Semperey Compañía.

tJ ii a i a l c l d l o

Pró.xi mamen te á las once y inedia de la 
mañana de hoj' se recibió aviso telefónico on 
el Juzgado de guardia, participando que en 
la Casa de Socorro sucursal do la Inclusa, si- 
tuadá en la calle del Labrador, había ingre­
sado una mujer con heridas gravísimas, ig­
norándose cómo liabía ocurrido el hecho.

Como ni el teléfono de la Casa de Socorro 
ni el de la Delegación íuneionaban, hubo ne­
cesidad de utilizar el del puesto do bomberos 
más próximo.

Según nuestros informes, ha aquí el hecho:
A las once menos cuarto de la mañana, la 

Guardia civil del puesto do las Peñualas en­
contró tendida en la vía de circunvalación, 
entro el trozo comprendido entre la caito do 
Erciila y la plaza de las Peñuelas, una mujer, 
como de unos cincuenta años, en medio de 
un gran charco de sangre.

Conducida á la Casa de Socorro ya nom­
brada, los médicos do guardia D. Antonio 
Fernández Catalán y D. Manuel Reinosa, y 
practicante Sr. Vieens, apreciaron en la vícti­
ma una profunda herida con arrancamiento 
on el tercio superior de los muslos, fractura 
de la cresta ilíaca, otra gravísima en el ester­
nón, y otras también de gravedad.

Comprendiendo los facultativos que los au­
xilios de la ciencia eran inútiles, sa avisó á la 
parroquia para dar la Extremaunción á la 
herida.

En el benéfico establecimiento se presen- ,
íaron varios vecinos de la calle del Labrador, i Pdblica da España,

no poseen pingües rentas y que tienen quo 
llevar al hogar doméstico los recursos para 
el sostenimiento do una familia con un tra­
bajo mal remunerado en proporción á los 
gastos forzosos á que está sujeta una familia 
es difícil, ¿qué situación no atravesarán aho­
ra esos desgraciados, privados de todo ingre­
so pecuniario, cuando mayores son las neec- 
sidadea por la precisión de abrigo y do ali­
mentación, que en esta estación ya es sabido 
que necesita ser más reparadora y sustan­
ciosa para que el organismo pueda soportar 
los rigores del frío?

Bien se deja sentir en los hospitales esta 
epidemia de hambre, donde el número do en­
fermos aumenta prodigiosamente, hasta en­
contrarse las salas todas del hospital donde 
presto mis servicios atestadas de enfermos, 
sin sitio material donde colocar más.

Es de ver la dolorosa escena que so des­
arrolla todos los días al recibir enfermos en 
el Hospital Provincial, donde acuden legión 
de infelices, con sus caras famélicas, sus ojos 
inexpresivos, de mirada vaga y resignada, 
con ios pelos en desorden, sin abrigo, tem­
blones de frío, alegando males que no están 
catalogados en la Patología, queriendo apa­
rentar suma gravedad sin saber que están 
graves, muy graves, en inminente peligro, 
porque el frío, helando sus carnes, y ol ham­
bre, debilitando sus cuerpos, los coloca en 
condiciones do verdadera inminenoia morbo­
sa, los hace infinitamente más aptos para 
contraer cualquier enfermedad, que su esta­
do de inedia y su falta de enervas orgánicas 
hará más grave, hasta ol punto de que mu­
chos estados morbosos reputados como bo- 
nignos adquieren insólita gravedad al recaer 
en estos miseriosos,

Madrid, que tantas pruebas de caridad está 
dando, no debe consentir que las víctimas del 
hambre no tengan hogar y que el Hospital 
Provincial tenga quo habilitar, á falta de otro 
local, la iglesia, para que en ella puedan ins­
talarse camas donde encuentren remedio á 
los dolores del cuerpo esos desvalidos que 
pasean sus harapos por el arroyo, infelices 
obreros que, víctimas do las crisis do subsis­
tencias y del trabajo, no pueden llevar á sn 
boca ni á las do sus hijos el alimento nece­
sario, ni proteger sus carnes contra el frío, 
ni cobijarse bajo techado para soportar las 
inclemencias de un invierno como el que se 
prepara.

Imiten los demás Hospitales la conducta 
que sigua el Hospital Provincial, capaciten 
todos los huecos de sus edificios para poder 
Instalar enfermos, y  que la resolución adop­
tada por el excelentísimo presidente de la 
Diputación sirva de medida para calcular la 
miseria y las necesidades del pueblo de Ma- 

. drid; que sirva do aviso á las autoridades y 
al Gobierno, porque si los rigores de la esta­
ción apremian van á ser muchos los infelices 
que pasen la fiebre por ia calle sin quo el 
Hospital pueda servirlos de lenitivo á sus 
males.

Es necesario construir asilos que den ca­
bida suíiciente á tanta miseria, y guien sabe 
costear una corona con destino a la Virgen 

■ del Pilar, cuyo regalo representa una fortu- 
; na capaz de calmar el hambre de tanto hara­
piento, sabrá también levantar asilos capa­
ces de dar de comer á cuantos lo necesiten.

Jo aq u ín  Sánchez  Gómez 
(Jefe olimoi det Hospital Provincial.^

reconociendo on la víctima a úna mujer 
miciliada 011 ia calle de Erciila, aüm. 11, 
principal, llamada Francisca González Caña­
da, de cuarenta y sois años, natural do Valla- 
dolid y de estado viuda. También fué recono­
cida por una hija suya, da nombra Elvira, y 
por otros parientes, conviniendo todos en 
que se trataba de un suicidio, por haber ma­
nifestado Francisca en distintas ocasiones 
propósitos de atentar contra sn vida. 

Presentado el Juzgado, la herida sólo pudo 
indicar por señas á la justicia que se trataba 
do un suicidio, ordenándose monaentos des­
pués o n que expiró ia víctima, la traslación 
al Depósito judicial.

Los Evangelios y ?« segunda generación cris­
tiana, por Ernesto Renán.—-Esta obra, como 
todas las del ilustro p< ns .flor francés, es ver­
daderamente notable y erudita. Estútíiase en 
olla, con gran abundancia da datos y anota­
ciones críticas, los libros de los evangelis­
tas Kan Juan, San Mateo, etc., é investíganse, 
al mismo tiempo, los orígenes del cristianis­
mo y la autenticidad de los libros sagrados, 
teniendo en cuenta los cánones de aquella 
época. •

Los Evangelios y la segunda generación cris­
tiana forman dos tomos, correcta y  fielmen­
te traducidos por doña Carmen da Burgos 
Seguí i^Colombine), y como las obras anterio­
res, pertenece á ia acreditada Biblioteca po­
pular que edita la casa Sempere y Compañía 
do Valencia.

■ ' * " ■
Frogreao científico español. — La Fisiología 

teórica y experimetdal, del doctor Gómez 
Ocaña.

El ilustre catedrático de Fisiología da la 
Facultad de Medicina de esta corte, doctor 
Gómez Ocaña, ha publicado la tercera edi­
ción de su interesante obra teórico-experi­
men tal de Fisiología.

Experimenta lista de convicción y de ac­
ción, el doctor Gómez Ocaña, nuevo Claudio 
Bernard de San Carlos, ha escrito su obra 
comprobando 6 investigando en las vivisec­
ciones y en la observación constante y pers 
picaz, cuantas causas, condiciones y leyes in­
tegran los fenómenos fisiológicos.

Hay en lo^ centros oficiales de instrucción 
' ' dicho sea de paso y en

LIBROS NUEVOS
(En esta sección se dará cuenta, con amplitud 

proporcionada, de todas las obras do que nos sean 
remitidos dos ejemplaroe.)

Belaíos, por Antonio Domínguez; carta-pró­
logo de Vicente Blasco Ibáñez, «Ultimas pági* 
ñas», por Angel Guerra.

Quien era ya aventajadísimo sainetero, que 
"  El bateo sentó plaza do capitán general

NOTICIAS DEL DIA
El Centro del Ejército y de la Armada ce­

lebrará junta general extraordinaria mañana, 
á las tros do la tarde, para la elección de loa 
cargos vacantes en la Junta de gobierno.

Continúa guardando cama, á causa do un 
ataque de grippe, el alcalde do Madrid, señor 
marqués do Lema. _ _

Deseam os su pron to y total a liv io .

En la casa do esquina á las calles Olivar y 
San Carlos, so han verificado las pruebas de 
incombustibilidad y rosistonefa on ol sistema 
nuevo do construcción de hormigón-armado, 
on patente Rebolld

con _ . _
en ol arto do Don Ramón de la Cruz, aparece 
esta vez como cuentista inspirado, á ratos 
filosófico, con esa filosofía amarga do la vida, 
y á ratos picareseo, con osa picardía elegante 
y neta de Guy de Manpassant. DO su libro Re­
latos puede decirse lo que de pocos de los li­
bros «queonelmundo han sido»... y serán; que, 
una voz abierto, no se cierra sin concluirlo y 
que deja en ol lector el deleite quo sólo pro­
ducen las obras verdaderamente literarias. 
De todo hay en esta: honduras del alma, ob­
servación finísima, acabada pintura de carac­
teres y descripciones notables por la senci­
llez, unido á un estilo siempre fácil y castizo, 
y, á veces, brillante y brioso.

Relatos os un manojo de cuentos'; en él 
abundan más las flores que las hojas, de tal 
modo, que os difíoil escoger uno de ellos sin 
que entren ganas do quedarse con loa demás. 
El velaiorio es punzante y amargo, como la 
realidad; aquella familia, por llamar asi 
aquel amontonamiento de seros, á su pesar 
ligados por los lazos de la sangre; aquella fa­
milia, luchando por la posesión de los duros, 
herencia del muerto, en la misma alcoba de 
éste; aquel hijo que dirige su primera mira­
da á la cómoda donde ol viejo guarda ios 
cuartos, y la segunda, más tranquila, á su pa­
dre moribundo, es de un realismo desconso­
lador, que trae al alma angustiada todas las 
miserias de una vida, que más que vida es 
una lucha innoble, lucha sin entrañas, lucha 
sin cuartel. El casamiento ventajoso j  La ve­
nida del hombre ilustre son también cuentos 
algo crudo el primero, y muy real el según 
do, quo lio desmorecen gran cosa de El vela­
torio, aunque no lleguen á la aguda intención 
ni al alcance moral de éste.

Los restantes cuentos: üna conquista, Dios 
■protege la inocencia, El buen cor acón y En bra- 
eos del placer..,, aunque inferiores á los tres 
citados, mantienen la amenidad del libro, y 
en ellos campea, como en todos, la gracia 
fina, el desenfado alegre y lo quo ha dado 
en llamarse «documento humano» desde que 
existe literatura naturalista on el mundo lite­
rario.

Avaloran el libro un prólogo dol maestro 
Blasco Ibáñez y unas «Ultimas páginas», de 
Angel Guerra, ‘

Con ser mucho lo quo la obra vale en si 
misma, vale aún más por lo quo prometo. 
Ijéanla los amantes de la nueva literatura; la 
española tiene desde hoy entro sus ilustres 
mantenedores un cuentista más, y acaso, y 
sin tardar mucho, un novelista notable.

J osé T o e a l .

El ■ideal americano, por Teodoro Rooseveit, 
presidente do la República de los Estados 
Unidos.

Esto importante libro, cuya versión al caa- 
tellano se debe á la casa editorial La Vida 
Literaria, comprende una serie de interesan­
tes artículos publicados en distintas ocasio­
nes por el hombre eminente que en la aotun- 
lidad desempeña la primera magistratura en

do. j justicia consoladora, muchos maestros del ta- 
‘ 11er inmenso do la ciencia, que, como honra­
dos obreros, no piden más que trabajo y pan, 
y más trabajo que pan; os decir, más medios 
de experimentación en que se prueben y so 
avaloren sus aptitudes meritísimas.

—La Fisiología humana—nos decía el doc­
tor Gómez Ocaña,—al fundamentarse princi­
palmente en los experimentos hechos en los 
animales vivos, eS como una Fisiología indu­
cida, y es una Fisiología comparada ó com­
parativa,

Y, en corroboración de su parecer compe­
tentísimo, el doctor Gómez Ocaña continuó 
diciéhdonos con su gracejo peculiar de anda­
luz neto:—Los fisiólogos de la Medicina hu­
mana somos unos zoólogos, unos naturalis­
tas, destinados á esclarecer la normalidad de 
la vida. Yo preguntaba en una ocasión áLuc- 
ciani, el célebre fisiólogo italiano: ¿Visita us­
ted mucho?, y me contestó con la extrañeza y 
el ceño del sectario;—Los módicos, á los en­
fermos; los fisiólogos, á los sanos. En Italia 
los fisiólogos no visitamos enfermos.—Y  res­
pecto á lo de que í «  Fisiología humana es una 
Fisiología inducida de la Fisiología zoológica, le 
diré á usted—concluyó dioiéndonos el doctor 
Gómez Ocaña—que también en Italia ol cate­
drático de Fisiología explica su asignatura á 
estudiantes de Medicina y de Veterinaria eu 
clase alterna.

Por todo lo dicho se verá fácilmente quo ol 
libro del doctor Gómez Ocaña es do utilidad 
suma para cuantos se dedican al estudio de 
las ciencias médicas y al progreso do la F i­
siología, especialmente para naturalistas, mé­
dicos y veterinarios.

— En ol Colegio Jo Médicos do la provine i a tJo 
Madrid daril inia eonferoneia pública iiiafiana S 
las lluevo y riiodls do la noobe, 011 su local, Mayor 
1, segundo, acerca dol tama «Torc0’‘a cenl'orcaoin 
sobre la terapéutica de la diabetes., el doctor don 
Manuel Tlioua y Martínoz, primera de l i  sorio «1  
el presente curso.

^ u b ücacjones
— Es muy Interesante el núm. 106 quo acabad

publicarse de la acreditada Kovista dceoca! iiug. 
trada Vidn Mori'íitnn, (Srgano do propaganda de la 
Liga Marítima Española, por su escogido texto dn 
sctuaiidíid sobre todas las euoatioues rclaeionadas 
con la Marina militar, mercante, navrgaoítín é in­
dustrial) do mar, y  profusión de magníllaos gra­
bados. °

Texto: Crónica inferiiacíonal, Jenaro Alas —
Crúniea (le la guerra ruso-japonesa, Navarrete —
Primeros auxilios S ios heridos en ios combates 
Hayales, Juan Redondo— Impresiones do un viaia 
do dioz m il millas por m arypor tierra, Melqni'a.. 
dos Erizuola, y otros muelios trabajos no menos in­
teresantes.

— ErPo™ )iír E o s C o n  muy Creciente éxito
acaba de publicarse ol núm. 27 de esta importante 
revista, que dirige el distinguido funcionario do 
Correos y autor y propagandista del Ahorro Na­
cional y  la líe forma Postal D. Francisco do Asjs 
Gutiérrez. ,

Entre los importantísimos artículos que publi­
ca, Bobrosalen el muy 'brillante de su director so­
bro la  distribución de la oorrespondonoia i  domi­
cilio  publicado en el Diauio UnivunsAi., y ia in­
formación que respecto á la creación del ministe­
rio  de Oomereio y Comunicaciones viene publi­
cando esta revista, siendo la de este número la dol 
ex director do Correos señqr marqués de Mócha­
los, que, en nnión dolos hasta ahora publicados 
de los señores marqués de Lema, Vincenti y Ca- 
briflsna, eonstifuyon importante y íranscondental 
tema que habrá de redundar en beneficio do loa 
verdaderos intereses del país,

— El Calendario Nacioua!,—Hemos recibido este 
curioso llbrito para 1906, el cual cuutieno, como en 
años anteriores, el santoral y la guía do Madrid 
ajustada á la nueva división municipal, con indi­
ca o i ón de! lugar que ocupa cada calle en su entra­
da y salida, dato ijue, por ser de suma utilidad, ha 
hecho ya celebre esta publicación.

Acompaña á cada ejemplar un mapa de España 
con la zona de totalidad del gran eclipso de sol que 
tendrá lugar en. el año próximo y una extensa e i-  
plieaoión de tan sorprendente fenómeno, dando la 
duración de la totalidad en 510poblaciones do Es­
paña, pertenecientes á las provincias do Alava, Ba­
leares, Burgos, Castellón, Cornña, Cuenca, Guada- 
lajara, León, Logroño, Lugo, Madrid, Oviedo, Pa- 
loncia^Pamplona,Santander, Segovia^oria, Tarra­
gona, Teruel, Vaíencia, ValladoTid y Zaragoza,

El ejemplar cuesta 10 céntimos y va numerado 
con objeto de regalar, en combinación eon la Lote­
ría Nacional, algunos billetea del ferrocarril, ida y  
vuelta, para que los agraciados puedan presenciar 
en el centro de la zona, do totalidad la maravillosa 
oeultaeidn dei sol.

— N«etio Jlí«HíJo, — Interesantísimo en extremo 
es el número de esta semana de la popular rcviata 
ilustrada.

Contiene, entre otras, las siguientes notas de ac- 
tnalídad:

La procesión de la Inmaculada en Valeneia.—  
Zuloaga en Madrid.—Ñor den sitio Id en la Sociedad 
Geográñoa, j— La fiesta de la Concepción en lóa 
cuarteles: soldados toreros y  cómicos. — La ünióh 
Escolar Veterinaria.— Velada en la Sqpiedad Gim­
nástica Española: Retratos de los atletas. — Unión 
libre de dos obreros en Madrid. — Los periodistas 
Cabas y Herrera.—Inauguración de una escuela.— 
Et aniversario de la muerte de Torrijos, — El mi­
tin do las subsistencias.—Notas teatrales; Conchita 
Ruiz y Calle en MI amor que pasa.— Los últimos es­
trenos; Mt premia de honor, Pa mi que elrecr, etC-, etc.

Boletín religioso
Simios de «loitoxa.-La Octava de la Inmaculada. 

—Santos Ireneo y Ensebio, mártires, y  San Vale­
rio, obispa.

La misa y  oficio d ivino son da la Octava de la 
Inmaculada Concepción, coa rito doblo y color 
azul.

Santa Iglesia Catedral,—Misa de renovación de 
las Sagradas Formas, á las nueve.

Parroquia do Nuestra Señora de la Concepción 
(Cuarenta Horasj,—Continúa la novena á la Inma­
culada; á las diez, misa mayor, y  por ia tarde, á las 
cinco, predicará efSr. Calpena.

Espectáculos pafa maflana
REAL.—A las S y  1L4 n.—Función 14 de abono.— 

Turno 2.°—L ’Ebrea.
ESPAÑO L.-A  las 8 y  li2  n,—La neña.—El fle­

chazo,
COMEDIA,- A las 9 n,—El místico.—El presti­

digitador (estreno),
PR INCESA,-A lasS y li2  n.—La Tosca. 
LARA.—A las 8 y l j 2 n.—El contrabando,—A las 

9 y 1[2.—El rey de Lydia.—A las 10 y 1 ¡2,—(Sección 
doble),—El amor que pasa.

ZARZUELA,—A  las 7 n.—El estreno de una artís» 
ta.—A las 8 y 3i4,—El señor Joaquín.—A las 10,— 
El húsar de la guardia.—A las 11.—La casita blanca.

APOLO.—A las 7 y 1|2 n.—La marcha de Cádiz.— 
A las 8 y Sji,—El pobre Valbuena,—A las 9 y 3i4,— 
La viejeeita,—A las 11.—La fiesta de San Antón.

ESLAVA.—A las 7 n.—El premio de honor.—A 
las a y 8[4.—Enseñanza libre,—A las 10.—Veuua- 
salón.—A las 11,—E! premio de honor,

PEICE.—A  las 8 y I j l  n,—Pepe-HilJo. 
MODERNO.—A las 8 n.—La borracha.—A las 9. 

—Los zapatos de charo].—A  las 10.—La poilut de loa 
pájaros.—A las 11.—¡Pá mí que nieva!

COMICO,—A las 6 y  lj2  n,—El túnel.—A las 3,— 
El tejo maneje,—A las 10.—La traca.—A las II,—El 
túne!.

NOVEDADES.—A las 8 y Ii2n.—(Sección doble), 
—Loa oatariongos y el monólogo Pilar,—A Jas 3 y  
3j4,—Enseñanza libre y baile.—Alas l l .—El canto 
de lacodom lz y baile.

MARTIN.—A las 8 y li2 n.—(Punción entera).— 
La dncha.—La venganza dol pájaro azul. 

ROMEA.—A  las 8 y 1)4, 9 y  ll4, lO y  ll4 y  11 y  Rá, 
■Varietés.—grta. Cholito, liaría  Reina, S ilvia Ra. 

quei, Maiaguita, Madrileña, Valerito, Mimí, Argen­
tina, Esmeraldas, Mar y Díaz y Paca Vera.

A las 6 y 1[2 t.—Una función eon los mismos ar­
tistas.

El último húmero de la revista MerekWo, 
correspondiente al mes de Diciembre, con­
tiene en el texto, entro otros trabajos, un 
apunte de su director, D. Federico Rahola, ti­
tulado El sentimiento de la futura grandcsai nn 
documentado estudio de la emigracién, con 
oí rótulo Camino de América, de Baldo mero 
Argenta; unas interesantes notas sobre Da adu- 
cación del comerciante, de Adolfo Posada; un 
precioso trabajo sobre Las armas y tas arma­
duras, dedicado á los niños, por Pompeyo Ge- 
ner, y otros varios originales litoraríos é in­
formativos do iraportanoia.

Pero donde está el mayor esplendor de esta 
revi ta e» en las ilustraciones. Son cada una 
muestra de originalidad, de gusto y de maes­
tría, en quo nuestros mejores artistas compi­
ten entre sí gallardamente. Imponiendo con 
frooueneia su sello el gran Casas.

Está destinada esta publicación á realzar 
el prestigio patrio en las artes de la impren­
ta, y lo oonsigue. Su púbüoo más numeroso 
lo tiene en la América latina, y en ella es 
un defensor ostensible y práctico de nuestro 
buen nombre y del vigor do nuestro espíritu, 
Y  esta consideración, aliada con la justicia, 
nos instiga á escribir estos renglones, tan es­
pontáneamente como nos complacemos en 
proclamar.

Academias y Sociedades
— Mañana, á las nueve de la noche, dará en ol 

Centro Gallego una oonferencia ol ex njínietro de 
Hacienda D. Auguaio G, Besada, ilustro socio de 
tan importante Circulo.

El tema elegido para la oonfoTencia es «La omi- 
graoión gallega», por lo que es seguro que, dadas 
la importancia dol tema y ia competencia del con­
ferenciante, veremos mañana reunida en Ja Socie­
dad do Ja callo do la Bolsa lo más importante de ia 
colonia dol Noroeste,

— LÍ«ve«i»i! dsirtoorrtttco-rodücíií, — Mañana, á tas 
nuevo y mediado la noche, D. Vicente Alíñela Men- 
gol dará lectura, en el loca) do osta Juventud, Cirou- 
lo llharal-doraocrátioo. Mayor, C, á una lutorosante 
Memoria sobro «Bducaoliin política». La discusión 
de esta Memoria, que empezará al terminarse su 
lectura, continuará todos los jueves siioosivoa á la 
misma hora, pudiondo tomar parte cuantos asocia­
dos lo deseen.

Tanto á estas sesiones como á lae con fe rene i as 
que la Juvoiitud anunció y empezó á dar loa súba, 
dos, los socios det Círculo podrán invitar á los 
.amigos y correligionarios que auleran asistir,i j i l l ^ l  mayor y Maohaquito, y  on Uon patento Rebollo. ^ ^ilífcjíraflRepiajUiCfutSirttainwlcMML lamigos y coiTellgionMioB que ai

Ayuntamiento, „ de Madrid

POUR HABILLER LES ENFANTS
avec éiégance ot economlc. S, Menández.— 
31, F u en cap i'a l, 31, fronte á la de las In­
fantas,—TaiSop. — T a illeu p . — Sastpo.

A N T J N  C rO
Sociedad General Azocarera de Espada

Esta Sociedad adquirirá por ooncurso la 
cantidad de 3.700 á 4,800 toneladas do super- 
fosfato mineral y 350 á 430 toneladae de nitra­
to de sosa para la campaña.de 1905.

El pliego de condiciones estará de manifies­
to enlasoficinae oentrales^o»4albáD,núin.^,^ 
y en las de las Direcciones regionales de Bar. 
colona, Zaragoza y Gijón. SoTemitirán ejem­
plares impresos de dichas condiciones al que' 
lo solicite.

Los que deseen tomar parte en el Concurso 
deberán presentar las proposiciones para 
suministro de una ó de lasdos clases de abonoj 
en una do las regiones 6 endas dos citadas eu 
la base segunda de dicho pHego de condlclM 
nes, ajustándose al mismo, en lasxxHclnasceir- 
trales, hasta el día 7 do Eumo  próximo, acoifti; 
pañando un reguardo de haber depositaba 
en la caja de la & ci«dad la cantidad de 2,()íiQp 
pesetas como garantía del mantenimiento dip 
la proposición, por si fuera aceptada. .

La Sociedad General Azucarera do España 
se reserva el derecho do admitir la proposi­
ción que estimare conveniente, ó de desechar­
las todas, así como el de adjudicar á uno o  
varios proponentes la totalidad ó parte do icñ 
abonos á que se refiera la baso primera deX 
pliego de condiciones.

Madrid 13 do Diciembre de 1904.—El secre­
tario, J. Guillén S o l _________

De una pulsera de oro, con dos cadenitas 
finas, sujetas por tres brQlantos, que 86 extra­
vió el día 10, desdo la Castellana, 24, á Colón.

So dará su importe íntoOTO al que la pre- 
® nte en el hotel núm. 24 do la Castellana.

A v i i ^ o  i m p o r t a n t e
En la Quinta de la Esperanza se vende *0 ^^ 

ol arbolado quo existo en sus viveros, en 
cuales figuran buenos ejemplarea do acac)^^ 
álamo negro, morera y ahylanto, pudienutf 
-veree á todas horas en l«4Wpotida Qumia.

.V:

Ayuntamiento de Madrid
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ESTOMáDáL
DE CARLOS Lo roeotíiii los módicos do to­

das las naciones; es tóiiico- 
dijíestivo y antigastrálglco;

D IA R IO  ir in V E E S A L  “

csíí*ai ol í)8 por ÍOO de losotifermos del 
ostAnítaffia é Snítistiríi03fSiiu}qiio
sus dolencias sean da más do Sil añosdo 
aiiUífíiodad y  Iniyan fracasado todos los 
demás iTiedicamoiitos. el do lo r
doostóm ago, las aco<lías,agaaBdo boca, 
vóm itos, la indigestión, las dispepsias, 
es tro di mió lito, d iarreas y  disentoría; 
dilatación del estómago, filcera  doL es­
to rn agen n ow ^  gástrico, liiperclo-

(B ILB A O )® ® ®

. SOCIEDAD ANÓNIMA
I  s a . g s i » . ® # #  p t s .

Fábrica de Hierro, Acero
y H oja de lata,

en B a rac a ld o  y Sesiao
f j ñ g o t o  al cok, de calidad superior para Bes- 

semer y Martín-Siemens.
HiOP»*os pundelados y homogóneos on todas Jas 

formas comeroialoa.
A c e r o s  liessemer, Siemeus-Martm y Iroponaa, 

en las dimonsioues usuales para el comercio y 
construcciones.

Oai‘i*ites  ir/|(ííicíOy pesados y ligeros, paia 
ferrocarriles, minas y otras industrias. _ 

<?crr//© s P h o o tt ix  ó  B r o c a  para tranvías

O H a p a s  gruesas ñnas.
G o n s t fa o c S o n t is  d s  v is ita  armadas para 

puentes y edificios.
FuasdieSón  de columnas, calderas para despla- 

tación y otros usos y grandes piezas hasta 20 
toneladas, '

Fsth i'gG aG iA n  especial de h o ^ a  d e  la ¡te .
G u iaos  y  Is e ñ o s  galvanizados.

Leteed si para fábricas de conservas.
f f í i r a s s í t  de hoja de lata para diversas aplica-^ 

clones. '
lrw / »re ® fd »  sobre hoja de lata en todos colores.'

eléctricos. .
' V iy u o f íe  para toda clase do construcciones.

É ® rT o d a “ Ia correspondencia á ALTOS HORNOS DE VIECAYA.

ridia, anemia y clorosis con dispepsia 
las Oíir-a porque aumenta ol apefito 
auxilia la acción digestiva, el enfermo 
como más, digiere mejor y hay mayor 
asimilación y nutrición com p leta . 
C o r a  el mareo del mar. Una comida 
abundante se digiere sin dilicultad con 
una cucharada de E lix ls »  d e  S á ix  
d o G a s*toS f d<i agradable sabor, ino­
fensivo lo mismo para ol enfermo que

para el que está sano, pudióndoso to­
mar á la voz que ias aguas minero-me­
dicinales y en sustitución de ellas y de 
los licores de tilosa. Es de éxito seguro 
en las diarreas de loa niños en todas 
sus edades. No sólo c u r a ,  sino que 
obra como preventivo, impidiendo con 
su uso las enfermedades del tubo di­
gestivo. Once años de éxitos constantes, 
ixíjaso on las etiquetas do las botellas

la palabra S T O iU A L IX f  marca do 
fábrica registrada. í a b o r ^ a t o r l o  
í/uímica''fáa’macéuiiítaf eta - 
ta O i*a eíún  on grande escala de pro­
ductos fa n a n a a é u t ic o a f  y u / m i-  
o a s  y e ^ fa e e ia iíd a d e a . G a lle  
d e  F e e p e n  d e l  R ío , IRadpídm  

De veutát ca lle  de Serrano, núme­
ro SO, farmacia, JiSadrid, y  principa­
les de España, Europa y  América,

DIARIO UNIVERSAL
PRECIOS

DE
SUSCRIPCIÓN

UN UEñ 
Pesetaa.

TIUMESTRE
Péaciaa.

SEMEB-rRB UN aITo 
Peadas.

En Madrid............ 1 3 e 12
Provincias............ 9 5 10 20
Gibr altar............. S 10 20
Portugal............... > 6 12 20
Unión Postal........ 10 20 40
Demás países....... 9 15 30 60

V I 3 S T O S  - J D m

El pago de la suscripción es adelantado. Debo hacer­
se en metálico, libranza ó letra de fácil cobro.

La Administración de esto periódico no gira á sus- 
criptoros ni corresponsales.

Toda suscripción no renovada oportnnamente dejará 
de sor servida sin más que un aviso.

Los suscriptorea de provincias que lo sean por un 
año tienen derecho á ventajas que ningún otro perió­
dico puede ofrecerles.

El DIARIO UNIVERSAL envía números do muestra 
gratis á cuantas uersonaslos soliciten.

VIVEROS DE c a m p il l o ’
en Daroca (Aragónj, Arbolea frutales y de adorno, rosales; etc. 
iPdaj^^Ulogos í  su adnior. en Darooa, y Alcalá, D2 2.“, M;i¿rjii

B O D E G A S  F R A N G O -E S P A N O L A S
 ̂ I i O G f ? O f l O

PídansB B!i las priiicijiaies Koíeies, Restamaís, Establecímientos de llllraitiafinos y Vinícolas
D E P Ó S IT O  S U C U R S A L  EN M AD R ID  P A R A  LA  V E N T A  A L  PO R  M A Y O R4, Calle de San Eoqne, 4. — Teléfono 380

TTTTíTTi' |I 'ihii h iriTiytiíTTfl'W hlTlVliHil l

L A  E ST R E LLAsseiÉosg sÉiipip íi mmi
Dirección generali

C A P I T A L

lé e s e la s  '

10.000.000

V W A  —  R E A T A S  

mOENOIQS 
m A R é n m o s

V A L O R E S  G A R A N T I A
PA Q U E TE S  I'cscLas

M E R O A H B U S  1 2 . 0 0 0 . 0 0 0

HIJOS DE TO M A S M ARTI»
Instalaciones de fo n ta n e e S a  é  in o d o e o s  de

todos loa sistemas, con eujeeióu á las últimas diapo­
siciones del Consejo de Sanidad.
Calle de San Gregorio, núms. 37 y 39 tienda

La Sociedad general de Industria y Comercio posee, entro 
etroB negocies, la explotación de los más importantes iábrieaa 
nacionalea de auperíosfato» y abonos minerales compuestos, 
ÉCi dea sulfúricos anhidro y come reía 1, áo i dos nítricos y clorhí­
dricos, sulíatos de soaa, gl i cerinas comerciales y  farmaeSuti- 
cas, colodión y  demás productos químicos.

Fábricas en Elorrieta, Zuazo y Uuturribay (Vizcaya); on 
Ohleyo y Aviles (Asturias); on Bonanza y Tralaria.

Diríjanse los pedidos 
Lioterla, 3  (Bilbao) i): *  *  si *  s; « -ji- *  -x- s: 
» S! V ilia jaueva , 11.—A partado 66, Madrid, *  
s i ! * * # * * * * * * : ! ;  "CTría, 4 0 , Oviedo.

 ̂ CATÉ y RESTAURRHT
P£

B  B  K  Li I T  Z
SCHOOL DE LANGUAGES

ENSEÑANZA PRÁCTICA
■ BU.... ..........................

LENGUAS VIVAS
París, 1900. DOS medallas de Oro

160 aucursalea en Europa
PRECIADOS, 9, PRINCIPAL, MADRID

B A RG FLO M A i R a m M a  d e  la s  F lo r e s ,  t? , 
SE V ILLA : M é a d e x  R ú ñ s x , f& . 
V A L E H O IA ! P ia t o r  S o p o lla ,  t i ,
B IL B A O : Cam pa d e  A lta la , I ,  
G A R TAG EM Aí G a lle  d a e a , 2 G ,
SñÁLAGA: G a lle  Afaava, ÍB ,
CÓBBOB^tr ^m itfo sfo  tS e e a le s , 2 ,  
VIGO, GOR JÑ A , L IS B O A , O PO RTO .

\R10l
nao
ID

SbM AH AO ÜE l: C A S A  F U M tiA O A  BM 1S 47 ,

!HÜtS

WfUlllflj
cLücnc

DE *  t

Rí(])ard Gan$, tRadrid
ha sgrai/iísfraífo iodo el material para el

f p D i a r i a  U n i v s r s r n l ^ * m

José M árquez Cáliz  
DE CONSTITUCIÓN (M^L^G^)

Cubiertos do dos pesetas hasta las oinco de la tarde.
De tres pesetas en adelante á todas horas.
A diario, Macarrones á la Napolitana.
Variación en el plato del día.
Vinos de las mejores marcas conocidas y  prim itivo Solera 

de Montilla.
Aguardientes de Cazalla, Rute y Yunqaera,
Variedad en exquisitos licores.
Servicio á domicilio.
Entrada por gallo de San Teltno (patio de la Farra).

P O S T A U  D E  F A IV t m iA
EN PLATINO BROMURO

O  B J B M F L A H B S a  F T A S .  O
* pU ElS lC HR Í^flli, 29 , G O m PH Ñ V

Luna, 11 La Confiansa Luna, 11
firandes almacenas da mueblas de tapicería y ebanistería r .̂ i \  ■-«. i *  sr. *
Mueblesal alcaneo de todas las fortunas. Especialidad q L  D I V O R C I O  EN  E S P A Ñ A

para el amuebla miento de Casinosj Diputaciones, Ayun- 
tamientos,etc.,etc.,oon grandesfacilidades para el pago.
Representante: J. SALGADO DE TRIGO

IBARRA Y COMPAÑIA
S E - V I X j X j ^

L Í N E A  R E G U L A R  D E  V A P O R E S
Entre Bilbao, Savifla, Marsella y puertos intermedios

Dos salidas semanales de dos puertos comprendidos entre 
Bilbao y Marsella.

Servicia semanal entre Pasajes, Gijón y Sevilla 
Tres salidas semanales de todos losdemás puertos hastaSevilla.

Servicio quincenal con Bayoene y Burdeos
Se admito carga á flote corrido para Rotterdan puertos del 

Norte de Francia.
Para más iníormea, ofloinaa do la Direoeión y  D. Joaquín 

Baro consignatario.

Pe(jUGfia Enciclopedia papul̂ ib liVida Practica 
Bj Uüii it 500 piíJ.. KM lOao %otóE j Qtysi el tttuM 

Es ameno' é inslrücuvo
(gHVIENE A TODO EL MUNDO

Interesa átodo el mundo 
Puede ser leído por todo cl mundo

QPAALOfi Rifíffi Ínrtííttca t"‘50
^  I . Encartan S Pasitosaertwdoí ctilrv los oemjradsrM. „ , - ,

Pirtlripítlánlsrall» si billete ^  ríSttJS
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Opinionos eipucsfas sobro esta materia peo* los Sres. Azeí-
rato, Araujú, Uarojo, Uloaco XbZXoH, Ouen.i, Gaust4j<.o, Odcmits,
Calderón, Sosiiv det Computo Caudamo, Cano, Casanova, Caa- 
toll. Dicenta, Bstevánez, Ferrándiz, García, Giuer de los Ríos- 
Guerrero, Luque, Ledesina, Maura, Martínez Ruíz, Jtfiíf«£s,Na, 
varro Ledosma, Nogales, Novo y Coleon, Ortiz de Pinedo, Pan­
do y Valle, Picón, Pulido, Dionisio Pérez, Pérez Guerrero, Pé­
rez Zúñiga, Romero Robledo, Sánchez Pérez, Silvela, Soriano, 
Suriñae, Unaninno, Vega Armljo, Villaverde, Zeda, Zozaya y 
las Sras. Vizcondesa do Barrantes, Echarrí, Gimeno de Fia- 
quer, Contreras de Rodríguez, Pardo Bazán, Rey y  todos los 
lectores dei Diario  ümi vnitSAt. que tomaron parte en el plebis­
cito de este periódico. Conclusiones y recopilaoion do Co-
.'am&tee. ,

Precio del ejemplar, dos pG3etaB,--Para los lectores do este 
periódico cuesta sólo una peseta en nuestra Administración.
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EMPRESA ANUNCIADORA

Oficinas: ROMANONES, 7 y 9, entresuelos
z\jiuiici05, reclamos, noticias y comunicados en 

los periódicos de Madrid, provincias y extranjero, 
con combinaciones á precios muy reducidos.

Esquelas de defunción y aniversario en los pe­
riódicos, con altos descuentos.FÜENCARRAL 6, PLANTA BAJA Y ENTRS ** I teatros, tranvías, vallas, raedia-

— .-----  ̂ . ------------ ----------- ~ _ nerlas y Programa oficial del Teatro Real.
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LOS ULTIMOS FIGURINES 
LOS ULTIMOS FIGURINES
CABIFÍIFS Sastrería especial á medida; géneros ingle- vf-ibrii_u(.vs Bca y nacionales.

Fren te  p o r  fren te  A In  C A L L E  » E L  l>EBENCAÑO

ANUNCIOS

. Esta exquisita manzanilla de 
las montaña do Aragón, tan fa­
mosa por Eus virtudes para las 
ftfoceiones del ustómago é in- 
;e.st¡uo9, es la más limpia, efl- 
eaz é liig iónica.

Los que la toman á diario 
lio jtadoeen del estómago, tie­
nen buen apetito y evitan los 
catarros.
I Las madrea no deben carecer 
tóe olla, dada su efleaoia en las 
i IndispOBÍeIones de los niños. 
T La •Manzanilla Espigadora» 
■es la más barata de todas, pues 
,el bote para 100 tazas va le2 pe­
I sofas en íanuaoias, droguerías 
1 y eoioniales, en los depósitos 
principales de Madrid y pro- 

jvinoiaBy en La Mallorquína.

EI^PLASTOS 
POROSOS de c o c i i

P í ^  doíür« en \a rcíjliín eje 
|¡ Jcu RJitoneo ó para la DeMid&d 

Cadorai, d  emplasto I denet-a zpUĉ rse egmo se vé 
I aiTiteL, Donde b̂ ya dolor pónfase

. 0 ^

Remedio universal para el dolor de caderas (tan frecuente entre las mujeres).
....  Proporcionan alivio

instantáneo.
Donde quiera que se 
sienft̂  dolor apliqúese 

un emplaslo. Para ^
Reumatismo, |  , ).

Bosfriatlos, Tos,
Dolor fie Pecho,

Debilidad de
Caderas, /  j ----- --------------------
Lumbago,  ̂ '

Ciática, etc., etc.
'  I  Emplastos de 

Aücock son los origin­
ales y tos (m ic o s  

genuinos.

Para
ó Doler úd espalda, 
C o d o s ,  y otrfts 

d pAra TSTOd- 
diiT&s, OontusiotMs 

lEsturnoetniíentQ, y t^ ie s  
Doloridos, etCrf oí emplasto' 
di¿berA del iRmaTK)
CottnA r«queridufi apUcúndold-' 

se de[mi«stra>

^ E L O  J
Eattra pia 
9Z9 de alta

sión .

IL a ^
GRAN SASTRERIA DE MILITAR Y DE PAISANO 

P ItE C lO S  ECOITOIEICOS 
fiS o ric ta  (te San l*c(Sre.—A í-rM E R IA

m M

Local para liidatrla .—Urge 
eneontríir uno capaz, á ser 

posible, en Jas ininadiactones
Ha Iq Ó
de las Pulgas. Dirigirse al In- 
gt'nicro Sr. Unciti, M ayor, 91, 
p rincipa l.

Di í̂ERO al 6 7 o anual sobre 
fincas, participaciones, al­

quileres y sueldos. Compra­
venta de fincas en Madrid. Pal­
ma,9, 2,'’ d.*—D c9 á  i s y e a a .

En nuestra Administración
8 7 p  S S a . x x  l M [ ^ ] : * o o s  3 7

B A R C E L O H A
B ervio io  esmorado.—L u z eléctrica .—Salón de veeep- 

lones.—Baños.
Unico Eotet de Baresloua que tiene cuatro fachadas.

# 3
g;ra¡iiles

A V I S O * — Como todos las cosas buenas, los Emplasioa de AUcock han sido im itados; 
perp solo supercialmente. Nm£Vtia posee las virludes aanattvns, fortalecienle», y  
aiLviutes de dolor que p osíen  los de Alfeock. Ademas, son alMofutsunenta sarto», 

p o r ^ e  Tto tienen beJJadonna, Opio« ni ningún otro veneno.
Vd. en que 1« vendan el ^nulno.

FundeuUfiZ ITCto;Píldoras de Brandreth
Puramente Vegetales. ' Siempre Eficaces.

Es una medicina que re^ Ja , purifica y  fortalece el sistema- 
D I VENTA EN LAS BOTICAS DEL MUNDO CNTCHO.

Agentes en Ejípnña— J. U R IA C H  & Ca., Barcelona. *1

preni!Q$
París........  ÍS89

Bruselas... 1897 
París............ 1900

I Se venden en todas las bue­
nas reiojeríaB,

RIBED, JVURHflDñ V GOJVIP."
OFICINAS; Carrera de San Jerónimo, 3, princífial

REPRESENTANTES DEL GQNSTRUCTOR DE MADUINAS

Mr. Jules Derriey, de París
Han suministrado las rotativas en que se tira el

DIARIO UNIVERSAL

L O S H E ’S

I S I i  DE l a i M

n i f l D E R A S
Liquidación por cesión de 

esta industria. Se liquidan las 
existencias, qne son; Portada, 
Portadilla, Alfarjía, li2 Alfar- 
jía. Terciado, Tereiadilio, Cua­
dradillo, Tableta y Ripia. Todo 
barato. José Jorro, Toledo, 147.

Q l  petsezB aa puede
VjI I  M 9 J W  adnnirirnn.amáqiiina par­

lante que canta, toca y liabla, con nuevos discos de Tamagno, 
Biel-CarusO'La Gaivany-Bezares-el Mochuelo y la Rubia de la 
música del Rey y  recitados por un émulo de Calvo. Con sólo 
este aparato pueden darse onnciertos y bailes; es la maravilla 
del siglo y  no hay nada más culto, ni dinero mejor empleada 
suatifuyendo en los pueblos á las bandas do música.

Los pedidos deben dirigirse acompañados de su ■'importe á

U R Efijl.-B grquSllo , 14 y prim , 1.-M?lDRPD

L I X .  A .  S
Incomparable A«;ua de Ce- 

lon ia  nreparada par

GUSTAVO LOHSE
Perfumista de S. M. ol Em­

perador y Rey; de S. M. la Em- 
eratriz y Reina, y de S. M.̂ la 
¡mueratriz Federico. ’
42, JAGER STRASSE

E E R L I I S T  
De venta en Moárid en las prfn- 

o fp n io  perfumería,._________

Cede en t.*- gabte, á 1 ó 2 'cabs. 
H., P.‘' Matute, 2, ortopédico.

DAMOHA. Costura para 
D bu casa. Razón; Correde­
ra Baja, núm. 27.

1 Esta casa se encarga
A^encls de publicidad i; *de la

m Publícacién de Noticias

II
Reclamos,

Comunicados, etc., etc. 
en 8 Emilio Cortés i

todos los periódicos
*  *  =1= Jacomefrezo, 50, primeroHÉ de

1 Madrid, Provincias (antes Desengaño, 23)
y Extranjero

- - /

Se admiten anuncios y suscripciones
líUESTRA NOVELA DIARIA (44)

La le m a  mlMosa
POR PON SON DU TKRBAIL

Sil- Rodolfo y  sir Arturo, se inclinaron.
—¿A qué hora?—preguntó Armando.
—A las siete, caballero.
—Muy bien. ¿Con qué armas?
—La espada, si usted no tiene inconve­

niente.
—Minguno. Es el arma de los militaros y 

de los caballeros.
Los dos jóvenes se levantaron y se despi­

dieron del conde, que les acompañó ceremo­
niosamente hasta la puerta de su palacio.

Sir Rodolfo y sir Arturo corrieron al hotel 
■ de la calle de Beaujou, donde el barón les es­
peraba.

—¿Qué hay?—les preguntó.
—Todo está aceptado.
—¿Rara mañana?
—Para mañana, á las siete.
—Perfectamente.
Y  sir Wiliiams, con la mayor sangro fría, 

ofreció cigarros á sus dos amigos, habló indi­
ferentemente de toda clase do cosas, y con­
cluyó por dejarse decir que tenía que hacer 
una infinidad de cosas aquel día y poner sus 
asuntos on orden, como corresponde á un 
hombro que ai día siguiente va á jugarse la 
vida.

Sir Rodolfo y sir Arturo so lovaníaron, des­
pués de quedar citados para ol día siguiente, 
á las seis de la mañana.

Debían salir de casa do sir WiHiams en su 
faetón, en euyo cajón coioearían las espadas, 
y desde allí dirigirse al bosque do Bolonia.

Apenas los dos testigos do sir Wiliíains so 
habían marchado, cuando uu nuevo persoiia- 
10 entró on oJ hotel, atravesó el patio, sin pre- 
íjintar nada á nadie, y subió hasta ol despa­
cho del barón.

Era Colar. ■
Sir WiUiams había reoibido á Beaupré y á 

los dos jóvenes ingleses con cortesía, pero sin 
•xcoso de afabilidad] no abandonando aquella

flema británica que tan bien sabía aparentar; 
pero al ver á Colar volvió á ser francés por 
ooiuploto y dejó escapar una exclamación de 
alegría.

—Las cosas marchan—dijo Colar;—todo va 
bien.

—^uos cómo?
—El viejo no dormirá en la calle do Meslay.
—¿Estás seguro?
—Segurísimo. El conde ha ido á buscarle.
—¿Qué sabes tü?
Con osa familiaridad do los subalternos 

queso von necesarios. Colarse sentó on nn 
diván, tiró á la lumbre la colilla do su ciga­
rro y miró al barón.

—Mi capitán—dijo,—he estado escuchando 
á_la puerta, como estaba convenido; ó mejor 
dicho, para hablar más propiamente, bo es­
cuchado á través dei piso.

—¿Cómo?—dijo sir WiUiams.
—Como convinimos; yo adopté mis medi­

das y adquirí los datos necesarios anoche 
mismo.

Supo que el piso do abajo estaba ocupado 
por una obrera que, aunque trabaja, no os 
ninguna virtud. La esperé á la salida del ta­
ller, y la dije tales cosas, que la trastorné por 
■completo.

—¿Y después?
—Pues, nada—repuso Colar, —que mo llevó 

á BU cusa, que me quedó allí, y que esta ma­
ñana jiomos celebrado una verdadera orgía, 
atracándonos d o y  de vino do Bur­
deos, y que, mientras la chica iba y venía por 
la habitación, yo me apercibí de que so oía 
claramente todo cuanto so hablaba on el piso 
superior. Entonces emborraché á rai adora­
da do tal modo que se durmió, y yo pude co­
locarme de manera que escuché perfecta­
mente.

—¿Y qué oíste?
Encasadeia niña, cosas sin importan­

cia; después, á oso do las dos, la voz dol con­
de 011 casa de Bastían.

—¿Y qué decía ol oondo?
, —Acababa de llegar, sin duda, y decía: «Mi
viejo amigo, tienes la cabeza tan dura como 
un joven, y bocho ya lo itooho, no os posible 
volverse atrás. ¡Te batos mañana!
. —Muy bien— respondió Bastían;—¿á qué 
hora?

—A las s;6t' y á espada. Así, pues—añadió 
el conde,—os preciso volver al hotel y dor­
mir bien esta noche. Eso es lo más lógico,> '

—¡Oh!—interrumpió sir Williama,—tene­
mos el campo libre. En ese caso Juana es 
nuestra.

Dos días habían pasado desde que la seño­
rita de Balder, acompañando á Bastían hasta 
la puerta, había visto á Armando da Kergaz.

La joven se metió en su casa pensativa y  
con el corazón palpitante.

¡E ra cu ■
El, de quien lo había hablado el viejo sol­

dado con tanto entusiasmo; él, á quien ella 
amaba ya.

Y  como ol primer amor de la mujer so des­
arrolla con tan maravillosa rapidez, Juana, 
estremeciéndose de emoción, fué á encerrar­
se en su pequeña sala, escuchando la voz da 
Armando, que llegaba hasta elia dulce y de­
bilitada, poro bien distinta, á través de aque­
lla puerta condenada.

He aquí lo que oyó;
—Mi querido Bastían—decía ol cpnde á me­

dia voz,—¿quién es osa joven con quien esta­
bas hace un momento?

—Una huérfana, señor conde—respondió 
Hastian.—Es la hija dol coronel Balder.

—La he visto una noche, hace dos d ía s- 
repuso Armando. A elia Cué á quien llevé del 
brazo la tarde en que saqué de un mal paso á 
un obrero cnBoHevüle.

—¿EHa?—dijo Bastían fingiendo sorpresa.
—Sí—respondió Armando.—Ella, que mo 

ha parecido muy virtuosa y muy bella, á mí 
que hace tanto tiempo soñaba,,,

Armando so detuvo; Juana sintió que su 
corazón latía violenta monte. ,

Oyó entonees al conde hablar en voz baja 
con Bastían, tan on voz baja que ni aun pudo 
comprender ol sentido do sus palabras;_pero 
por los latidos do su corazón comprendió que 
hablaba de ella y  pensó que quizás Armando 
la amaba también.

Entonces, obedeciendo á esa inocente cu­
riosidad de las jóvenes, se deslizó de punti­
llas hasta la puerta do comunicación y apli­
có ol ojo al agujero do la cerradura, por don­
de aquella misma mañana había visto á Bas- 
itian.

ose modo pudo ver á^cmando con la

fren te apoyada on las manos, logrando ver 
en sus ojos una melancolía encantadora y on 
su actitud la de un hombre que, despierto, 
sueña con amores,

Juana también se puso á soñar, pensando 
qne quizás era aquél el misterioso protector 
que la destinaba la Providencia, ol esposo 
que la reservaba el cielo, el brazo leal y ro­
busto en el cual debía apoyarse uu día el 
suyo,

—Bastisn—dijo de repente el conde, levan­
tando la voz,—yo oreo que la amo.

Juana se tambaleó, y, pálida y temblorosa, 
se llevó la mano al corazón.

Este quería saltársele del pecho.
—¡Dios mío! — prosiguió el conde.— ¡Quién 

sabe ai no será olla el ser con quien yo he so­
ñado para compartir mi existencia!

Juana, temblorosa, oyó entonces al señor 
do Kergaz desarrollar á su confidente todo un 
plan de felicidad conyugal, el encantador 
programa de esa vida de esposos que no ter­
mina sino con la muerte de uno de esos á 
quienes ol amor ha reunido, existencia llena 
do toda clase do delicias, puras y tranquilas; 
cl Invierno en el fondo do aquel hotel tan 
triste y tan solo ahora, lan saturado de feli­
cidad el día en que una mujer franqueara 
aquellos umbrales con la cabeza coronada de 
flores de azahar; el verano en algim viejo 
castillo perdido entre las sombrías arboladas 
do aquella noble Bretaña, donde tan bien se 
ama... Vida do éxtasis sublimes y do felicida­
des sin nombre que so deslizaría como un 
snoño para aquel hombro arrodillado ante iu 
mujer amada, y para aquella mujer ñ quien 
la diclia y la fortuna iban á llegar por la 
puerta de la casnalidad, esa suprema sabidu­
ría do D ios-

Armando estuvo casi una hora eit casa de 
Bastian, Después, Juana lo oyó salir, diciendo 
al viejo;

—Hasta la noche.
Su corazón latió al pensar que quizás vo l­

vería á verlo aquella noche.
Cuando Armando se fué, Bastian llamó de 

nuevo á la puerta de Juana.
—Señorita—lu dijo,—¿so ha fijado usted on 

el joven quo ha estado en mi casa?
—Sí, le he visto—contestó Juana sonroján* 

d

¿No le ha reconocido usted?—preguntó 
Bastian con esa benévola sonrisa de los an­
cianos preguntando á los jóvenes.

—Sí—respondió Juana;—recuerdo haberle 
visto hace dos días en Belleville, Iba vestido 
do obrero y me trajo con gran amabilidad co­
gida del brazo.

Es el condo Armando do Kergaz—dijo 
Bastian.

Juana se sonrojó más do lo que estaba,
—Me ha encargado—prosiguió Bastiau—de 

pedir á usted permiso para venir á visitarla 
conmigo esta noche.

La joven se hallaba tan emocionada que 
no pudo contestar. Inclinó la cabeza en señal 
de asentimiento,

Aquella noche, en efecto, á oso Je las nue­
ve, Armando se presentó en casa de Juana, 
acompañado de Bastian.

Fuá verdaderamente encantadora aquella 
primera entrevista entre los dos jóvenes que 
ya se amaban y no se lo habían dicho.

Armando era músico; Juana pintaba algo; 
las artes son un lazo de unión para las almas 
cultivadas y ciertas inteligencias. Hablaron 
de música, do pintura y de escultura; se olvi­
daron dol tiempo que pasaba, y el viejo Bas­
tian sonreía al ver aquel amor incipiente.

Cuando Armando se marchó, había obteni­
do el permiso para volver al día siguiente. El 
oorazón do Juana rebosaba do alegría.

También la buena Gertrudis habla adivina­
do quo su joven señorita iba á a’oaiidonar 
pronto aquella vida tranquila y solitaria que 
tenía desdo su infancia, para entrar en esa 
fase de omooiones, do alegrías, y á veces de 
dolores, quo se llama el primer amor.

Poro do una sola ojeada, la vieja criada 
había juzgado y apreciado á Armando.

Así 03 que con los ojos arrasados en lágri­
mas, so dijo:

—¿Habrá mi señorita encontrado al fin un 
marido?

Gertrudis tenía para Juana la fiel adhesión 
da im perro, como Bastian la tenia para Ar­
mando.

La criada y el viejo soldado se encontraron 
al día aiguionto por la mañana on ol descanse 
do la escalera.

Juana no se había levantado todavía; dor­
mida en una_  Da cea modo pudo ver á^cmando con la jirnse. . ^ la ,  ó mejor d^ho, so l^llaba tu

Ayuntamiento de ■ Madrid

especie do letargo, pues en toda la noche no 
había podido pegar loa ojos. ,

Bastian saludó á Gertrudis con deferencia, 
y de puntillas entró con ella en sus habita­
ciones hasta el salón donde estaba ol piano.

—Mi bueña Gertrudis—la dijo guiñando un 
ojo,—quisiera hablar un poco con usted.

Gertrudis le hizo la reverencia á la moda, 
que era el modo de saludar más respetuoso.

—Es este mucho honor para una j>obre 
criada nomo yo—dijo adelantando un sillón. 
—Le escucho, señor capitán.

Deben recordar nuestros lectores que ei 
antiguo húsar había alquilado el cuarto con 
el nombre de capitán Bastian,

—Mi querida (Gertrudis—dijo él sentándo­
se,—usted quiere mucho á su ama, ¿no ea 
cierto?

—¿Quo si la qü[oro?'iDios mío!—respondió 
Gertrudis.—La he visto nacer, señor, la he 
llevado en brazos, y dicho sea «on el respeto 
debido, la considero como hija propia.

—¿Usted querría verla dichosa?
—¡Ah!—exciamó la criada con acento sali­

do del corazón;—para oso daría mi parte de 
gloria, si es que alguna me corresponde. 
Cuando pienso, mi querido señor, que esa 
niña, quo es un ángel do Dios, nació para 
arrastrar cocho y vivir en 'un palacio, y que 
so ha puesto á trabajar hace dos días, ni más 
ni menos que una pobre cualquiera, lo mis­
mo quo una criada... ¡Eso es para partir el 
alma! _ _

—¡BuenaGertrudis!—exclamó Bastian emo­
cionado.

—¿Es posible, señor—dijo Gertrudis, quo 
cada vez hablaba con más vehemencia,—qus 
la hija do nn coronel, nna señorita [noble y 
hermosa como los mismos amores, so vea re­
ducida á trabajar para vivir?

Y Gertrudis enjugó una lágrima.
Bastian tomó la gruesa mano do la criada 

entre las suyas, la apretó afectuosamente y 
repuso:

—¡Quién sabe! Puede sor que un día de éi> 
tos la señorita Juana so despierto una maña­
na rica, dichosa y amada.

—¡Oh!—oxclainó Gertrudis, cuya voz tem­
blaba do emoción;—[31 Dios hiciera eso sería 
justo!
. El añadió oon aire misterioso:

. ■;!;
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